


R e m e m b r a n z a s t a u r i n a s ¡ . f l g A L T E R N A T I V A S 

J e " L a g a r t i j o C h i c o " y " M a c h a q u i t ó " 

J l A segunda temporada taurina madri leña del 
año 1900, la del otoño, dió comienzo con 

una corrida de gala, del mismo fuste que las 
de Beneficencia, pues el cartel anunció para 
el día 16 de septiembre la l idia de ocho toros 
de la ganadería del dtuque de Veragua y la do
ble alternativa de los jóvenes cordobeses Ra
fael González, «Machaquito», y Rafael Molina, 
((Lagartijo-Chico», los dos novilleros de más 
tronío en los últ imos años del siglo pasado, 
desde que como tales se presentaron en la Pla
za de Madrid con fecha 8 de septiembre del 
año 1898. 

El apodado «Lagartijo Chico», sobrino car
nal de «Lagartijo el Grande», el llamado a 
mantener el prestigio del famoso alias fami
l iar , , toreaba reposado, con aplomo, con tran
quila perfección y mucha más limpieza que 
«Machaqui to»; pero éste éra alegre, bullidor, 
inquieto y, sobre todo, muy pundonoroso y va
liente. Metía grandes estocadas con mucha gua
peza, y merced a su voluntad y su decisión su
plía la falta de aquella «solera» que todos atri
buían a su compañero . 

En el mismo día se hicieron, pues, matado
res de toros «Machaquito» y «Lagartijo Chico», 
y la suerte decidió quién de los dos habr ía de 
¿er el primero en obtener el ascenso, procedi
miento que nadie se cuidó de censurar, como 
era de justicia, puesto que aparentaba cierto 
desdén hacia Rafael González y manifiesta as
piración a que Rafael Molina cogiera a aquél 
la delantera. 

¿No había disfrutado de ésta «Machaquito» 
hasta entonces? ¿Qué razón había para que la 
perdiese, tomando la alternativa los dos en la 
misma corrida? Bien claramente pudo adver
tirse el deseo de procurarle al «sobrino de su 
tío» todas las preeminencias. 

En el cartel de la corrida, que fué la undé
cima de abono, y debajo de los nombres de 
Mazzantini y «Bombita» (Emi l io ) , aparecieron 
cruzados los de «Machaquito» y «Lagartijo», 
en espera de que la suerte decidiese el orden 
que habr ían de observar en lo sucesivo; luego 
del apartado, y en medio de la Plaza, se hizo 
el sorteo en cuestión, dirigido por el delegado 
de la Autoridad, don Leoncio Rebollo, y el 
crítico de «El Liberal», don José de la Loma, 
«Don Modesto», sacó de un sombrero una pa
peleta con el nombre de «Lagarti jo». . . 

Cuentan que «Machaquito» se sintió poster
gado y no pudo reprimir una l ág r ima; pero 
también se dijo que un amigo fiel deslizó en 
sus oídos esta frase profética y consoladora: 

—No te aflijas, que el que más se arrime al 
toro será el primero. 

E l primer toro de la tarde, llamado «Sardi
nero», negro, fué picado por «Melones» y An
gel Montalvo y banderilleado por «Recalcao» 
y «Chiqui l ín»; Luis Mazzantini cedió los tras
tos a «Lagartijo-Chico», que vestía de azul y 
oro, cuyo neófito, aunque ganó bastantes pun
tos manejando la muleta, los perdió al esgrimir 
e] estoque, sin duda por desarmar bastante di
cha res. E l caso es que Rafael Moüna recetó 
dos pinchazos seguidos para empezar, una es
tocada ida, al encuentro; tres pinchazos más, 
una estocada caída, otro pinchazo y un desca
bello a la tercera, no sin recibir un aviso. 

A l segundo toro, de nombre «Costillares», ne
gro también , le hicieron sangre con la puya 
«Quilín» y «Formalito» entre una bronca más 
que regular, porque el público lo encontró pe
queño ; pero el presidente mantuvo la decisión 

de que la l idia continuara, fundado, sin duda, 
en la bravura del astado, el cual tomó de di
chos picadores siete varas a cambio de cuatro 
caídas y la muerte de cuatro caballos. Emilo 
«Bombita» hizo la cesión de avíos a «Macha-
quito», que se ataviaba con terno verde y oro, 
y el joven González (veinte años a la sazón) , 
tras una breve faena con el rojo engaño, con
sintiendo mucho, metió una estocada formida
ble que mató sin puntilla y le valió una entu-
hiástica ovación. 

Y como al toro octavo, ya entre las sombras 
de la noche, je kizo morder el polvo dé otro 
volapié soberbio, resultó que el buen «Macha-
quito» fué el héroe de la jornada. Y eso que 
Mazzantini se lució mucho con el quinto. 

El sobrino de «Lagartijo el Grande» no ha
bría de alcanzar las alturas; y no por carecer 
de aptitudes, que las tuvo; cuando ponía de-
(•:sión y echaba a un lado su apatía , todo lo 
bueno que había en su arte se paladeaba y de
jaba grato recuerdo; pero, -ay!, tales prima
res sólo dte tarde en tarde podían admirarse, y, 
naturalmente, los públicos empezaron a sen
tirse defraudados ante su indiferencia y acabó 
por quedar rezagado, según dije al dedicarle 
una de estas «Remembranzas» en el número 
732 de EL RUEDO. 

En cambio, «Machaquito» sentó aquella tar
de histórica los cimientos de la alta reputación 
que alcanzó muy pronto y habr ía de mantener 
hasta que se retirase. El brillante éxito logra
do en aquella corrida le imponía un compro
miso que le obligaba a mucho, demasiado qui
zá, porque se exponía a que los que le exalta
ron entonces, marcándole una medida difícil de 
alcanzar en lo sucesivo, se sintieran defrauda
dos si los triunfos no se repet ían frecuentemen-
te; pero se repitieron con la elocuencia de un 
claro canon torero —vergüenza, valentía y pun
donor—, y con estos rasgos, muy pronunciados 
y netos, fué una primera figura desde aquel 
día 16 de septiembre de 1900 hasta él 16 de i o-
tubre de 1913. 

Los aficionados acogieron jubilosos a aquellos 
dos nuevos Rafaeles cordobeses, a los que se les 
estimó muy indicados para llenar cumplidamen
te el papel de señaladas figuras en la nueva épo
ca que para el toreo se abría al comenzar el si
glo xx. 

A l final del año 1899 se había retirado «Gue-
r r i t a» ; Mazzantini persistía tenazmente en ves

t i r el traje de luces, en lugar de abandonar 
los ruedos; Antonio Fuentes era el rey tuerto 
de la situación, porque Emil io «Bombita» ha-
bía empezado a retroceder, y «Quinito» y «El 
Algabeño» no tenían talla para ser árbih , s 0 , 
aquellas circunstancias, y como Antonio Moa. 
tes y el hermano de «Bombita» (Ricardo) se 
habían doctorado en el referido año 1899, coa 
estos dos y «Lagartijo Chico» y «Machaquito» 
se formó un cuarteto que permit ió a los aficio-
nados vaticinar, sin intervención de la retórica 
jornadas brillantes para el espectáculo taurino. 

No se cumplieron tales vaticinios; ésta es la 
verdad, pues los sucesos nunca se desarrollan 
a medida de los deseos que forja la mente, 
pero la atmósfera taurina era ésta al dar fin 
el siglo anterior al actual. 

Que aquel ambiente tenía una «fisonomía» 
bien expiesiva, ya no ofrece duda alguna, y 
a que el mismo se formara contribuyeron no* 
poco el hijo de Juan Molina y «Machaquito. 
¿No se echaba en falta una figura cordob si 
désele que «Guerrita» desapareció? Pues en 
aquellos dos muchachos había dos cordobeseg 
capaces de dar sopas con honda a los toreros 
de más t ronío. 

No podía negarse que «Conejito» era de Cór
doba, pero también se hallaba a la vista que 
llevaba cinco años de matador de toros y no 
acababa de sacar los pies de las alforjas. 

En la perspectiva del tiempo bien se advier-ó 
le que el vínculo de unidad que hubo en las 
actividades de aquellos toreros fué vago \ flo
jo , excepto en las dé Ricardo Bombita > «Ma
chaqui to»; en ellas estuvo presente algunos 
años Antonio Fuentes; todas pertenecen a la 
misma época y todas tienen, en consecuencia 
con la laxitud de la misma, cierta nota común 
de movimiento en los personajes, aunque no 
de dinamismo en los caracteres. 

En el año 1900 tomaron la alternativa «La
gartijo Chico» y «Machaquito» y én el año 1900 
fallecieron «Lagartijo el Grande» y Angel Pas
tor... Todo lo qüe ocurrió entonces jo veó, £K 
sesenta años fecha, iluminado por la auréola 
qUe circunda los días más floridos de la éxis-
tencia. 

Los dos nuevos matadores cordobeses fueron 
los toreros de moda de aquel año ; al tbmiir 
la alternativa constituyeron una nota ele actua
lidad, cuya vibración rebasó el ámbito lauri
no; la prestigiosa revista La L i d i u . la antigua, 
la editada por Ju l ián Palacios, les dedicó 
e! 24 de aquel mes de septiembre un número 
en cuya doble plana central, dibujados por el 
lápiz de Daniel Perea, aparecen los retratos de 
ambos Rafaeles... 

Dicho queda cuál de los dos se remontó a las 
alturas soñadas. 

DON VENTUííA 

^Lagartijo 
Chico» 

y 
Í M a c h a -
q u i t o » 
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Gregorio Sánchez y Jas cuadrillaH de banJeriUero$ y picadores, que actuaron 
desinter>. . ¡ amen té en Ja corrida a beneficio del Montep ío de Toreros, dan 
la vueUa a l ruedo entre las ovaciones del publico. (Foto Cifra Gráf ica . ) 

1 
A C A D A S E M A N A 

i . 

Una vez más lo del 
M O N T E P I O DE T O R E R O S 
T J ABÍAMOS llegado a creer, y tenia-

mos fundamento para elle, que «s*-
t« problema de la eoomemía del Mon
tepío de Toreros había entrado deftm-
ttvamente en vías de solució». No ha 
«ido así. E n este año, y per diferente*» 
causas, se han vuelto á reproducir VsÁ 
ardanzas, los desvíos, tas tehiMciones? 
y los recursos heroicos de últ ima hora 
pera sacar adelante la corrida tradi-
cional, de la que obtener beneficios 
para atender principalmente al seste-
nimienite del Sanatorio, en el que re
ciben asistencia los dtestros heridos y 
rocstituye un seguro para los m á s w -
oesitados. 

L a corrida de este año ha salido á 
fióte gracias ai gesto del presidente 
"•ctual, Gregorio Sánchez, que, herido 
Fermín Murillo e imposil^fitado Anto
nio Bienvenida, que coa él cemponían 
«* primitivo eartoi, afrontó la, prueba 
*Mnatar él solo los seis toros adqul-
fWos con tiempo en la ganadería. de 
*>n Jesús Sánchez Cobaleda. H a io-
Srado con esta' decisión!, como torero 
y como hombre de corazón, un roten-
*o triunfo, que merece también un ro-
^ndo y sincero aplauso y que ha te-
•"do un eco amplísimo de simpatía en 
•* opinión. Pero no es eso, 

Las corridas de un solo - matador, 
"•̂ vo casos realmente excepcionales, 
t**lecen para el torero la zozobra de 

cogida o de* quebranto físico, como 
te ocurrió, dc*graciadamente, a Bien-
^^tóa en el afán de swpE radón que 
Atentó el día del Corpus; y para el 

público, el temor de que sea el sobre
saliente — por lo general, lidiador mo
destísimo -- el que tenga que hacer 
frente a los teros que, en caso de in
fortunio, queden por lidiar. 

Pero no es a este esfuerzo o a este 
azar adonde queremos dirigir, nuesbro» 
comentario. Queremos referirnos a la 
disposición de la Dirección General de 
Trabajo de 17 de diciembre del pasado 
año 1959, que respondía a la orden 
ministerial de 22 de julio, en lá que 
Fermín Sanz Orrio, titular del Depar
tamento, encomendaba la modificación 
del artículo 55 de la Reglamentación 
Nacional del Trabajo del Espectáculo 
Taurino, de 17 de-mayo de 1943, en 
cuanto a la fijación de aportaciones 
para el Montepío que dicho artículo 55 
regulaba. 

Pareció entenderse entonces, y asi 
hubimos de recogerlo en estas páginas, 
que de lo que se trataba era de cons
tituir un nuevo Mcnttpio sotare la ba
se organizada de la Asociación Bené
fica de Auxilios Mutuos de Toreros. 
O sea que se recurría a los principios 
que informan el mutuatismo laboral, 
haciéndolo compaf ble con la peculia
ridad de te profesión del toreo. 

E n la disposición a que hacemos re
ferencia, aparte de establecerse como 
obligatorio, en favor de ios profesiona
les taurinos, la asistencia médico-far
macéutica y un régimen de pensiones 
de invalidez, retiro, orfandad, etc., ios 
recursos de dicho Montepío, y aparte 
también las donaciones y legados que 

pueda recibir, los ingresos extraordi-
naríos que obtenga, y el product» de 

"sanciones determinadas, se fijaban en 
el 1,50 por 100 de los ingresos que 
perciban por sus actuaciones los ma
tadores de toros, de novillos, rejonea
dores y hasta de sobresalientes, siempre 
que se tratara de festejo serio; en el 
5 por 100 de los haberes de los subal
ternes; en la aportación de Jas empre
sa* — 2.500 pesetas por corridas dé to
ros, 1.250 por novilladas y 750 pesetas 
por festiváles o novilladas sin picado
res— ; y ia aportación de los ganade
ros del primer grupo sindical, deudos 
corridas de seis toros cada una o pe
setas 400.000 como su valoración, y los 
del segundo grupo, una corrida de seis 
toros de la casta habitual para novi
lladas sin picadores q la equivalencia 
de 50.000 pesetas. 

Tal disposición tenia todo el carác
ter de una ordenación bien estudiada 
para terminar de una vez con la im
provisación de una corrida benéfica, 
siempre de resultados inseguros, tanto 
más cuando que se ha venido obser
vando que los diestros más calificados, 

por unas razones o por otras, y no 
siempre convincentes, rehuían aportar 
su concurso; siendo asi que eran, con 
su generosidad habitual, los primeros 
en ofrecerse para otros beneficios que 
no recaían precisamente en favor dte 
sus compañeros más desvalidos. 

Entonces, ¿e s que la dbpcsieión de 
la Dirección (Jeneral de Trabajo no 
se ha puesto en marcha, o es que los 
recursos, previstos nó bastan para las 
atenciones que el ̂ Montepío debe cu-
hrif? 

E l caso es que este año se ha repe
tido la historia, Y el presidente actual, 
Gregorio Sánchez, como lo hizo el an
terior, Antonio Bienvenida, ha tenido 
que correr el riesgo de encerrarse con 
seis toros pera procurar recursos a ia 
entidad, que, según declaración del to
rero de Santa Olalla, en los momentos 
actuales «no tenia un duro». 

E l gesto de Gregorio Sánchez ha si
do merecedor del triunfo obtenido, y 
del que nos congratulamos. Pero no 
ea eso, no es eso... 

C . 

D r a n d x 
e s p l é n d i d o " 



l a s d o s c o r r i d a s d e l C o r p u s e n M A D B I D I 
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Antonio Bienvenida despachó seis toros andaluces por la 
tarde y tres salmantinos por la noche 

Terminó el espectáculo el sobresaliente Antonio Mahíilo 

Antonio Bienvenida Inicia, en la tarde del día 16. el paseíllo 

I 

Una verónica de Bienve
nida al primer tora de la 

noche 

• 

:EL GANADO 

T OS (toce toros lidiados pertenecían a seis gana-
derlas andaluzas y otras tantas del campo de 

Salamanca. Doy a continuación detalles del ganado. 
Primero, de Concha y Sierra. 480 kilos. Astillado 

del derecho. Sal ió huido y tomó bien tres varas. 
Llegó a la muleta defendiéndose y punteando. 

Segundo, de Herederos de don Felipe Bartolomé. 
Pesó 475 kilos. De salida se acostaba por el lado 
derecho. Recargó en la primera vara, y aunque se 
arrancó bien en dos más, no hizo una gran pelea 
en éstas. Llegó a la muleta escarbando y defen
diéndose. 

Tercero, de don Joaquín Buendia. Y a de salida 
gazapeó mucho y así, gazapeando, hizo toda la lidia. 
Recargó en dos varas, pero tuvo el defecto apun
tado. Fué un toro bueno para la divisa, pero no 
tan bueno para los lidiadores. 

Cuarto, de los Herederos de doña^ María Montal-
vo. Pesó 500 kilos. De salida se vencía ya por el 
lado derecho. Hizo regular pelea en tres puyazos 
y l legó al últ imo tercio sin fuerza y poco codicioso. 

£1 quinto, de Flores Al barran, dio 485 kilos en 
la báscula. Estaba bien armado y peleó muy bien 
con las plazas montadas. Llegó a la muleta mane
jable y suave. 

£1 sexto, de don Fermín Bohórquez, pesó 472 ki
los. T o m ó cinco puyazos, se salió suelto de tres 
y no pasó de regular. 

E l séptimo, primero de la noche, de Hijos de 
don Graciliano Pérez Tabernero, pesó 182 kilos. 
Hizo desigual pelea en siete encuentros con los pi
cadores y fué bueno para los toreros de a pie. 

E l octavo, de don Alipio Pérez T. Sánchón, pesó 
532 kilos. Fué muy cómodo de cabeza y se portó 
muy bien en tres varas. Llegó al último tercio bra
vo y dócil. 

E l noveno, de doña Eusebia Calache de Cobaleda, 
pesó 475 kilos. Cumplió en cuatro puyazos y llegó 
huido y manso al últ imo tercio. 

Un natural a uno de los 
toros lidiados en la co

rrida de la tarde 

E l décimo, de don Antonio Pérez de San Fernan
do, pesó 524 kilos. C^únplió bien en cinco puyazos 
y l legó manejable y dócil a la muleta. 

E l undécimo, dé don Jesús Sánchez Cobaleda, 
pesó -522 kilos. Se salió suelto de los dos prime
ros puyazos, pero después cumplió muy bien en 
otros des y fué bueno para los de a pie. 

E l duodécimo, del vizconde de Garci-Grande, dio . 
en la báscula el mayor peso del lote, 557 kilos. Re
cargó mucho y muy bien en dos varas y fué bravo 
y muy noble. , 

Por la tarde fueron aplaudidos los toros de Buen
dia de Herederos de doña María de Montalvo y de 
Flores Albarrán, y por la noche fueron ovacionados 
los de Herederos de don Gracilihao Pérez Taber
nero, de don Alipio Pérez T . Sanchón y del señor 
vizconde de Garci-Grande, y aplaudidos los de don 
Antonio Pérez y de don Jesús Sánchez Cobaleda. 
Los /oros de Concha y Sierra y de doña Eusebia 
Calache de Cobaleda fueron pitados en el arrastre, 
y los de Herederos de don Felipe Bartolomé y don 
Fermín Bohórquez pasaron sin pena ni gloria. 

A N T O N I O B I E N V E N I D A 

E r a propósito del espada Antonio Bienvenida ma
tar seis toros de ganaderías encuadradas en el gru
po andaluz y otros seis de la zona de Salamanca, 
y este propósito se cumplió en su primera parte 
y quedó frustrado a la mitad de la segunda. Anto
nio Bienvenida, pensando quizá en dar a cada de
talle su significación, salió vestido por la tarde de 
verde y oro —esperanza y sol — , y por la noche, 
de verde y plata —esperanza y luna—. No le falló 
el sol, como no le falló el público, y / la luz de luna 
le resultó desfavorable. 

Cuando por la tarde inició el paseo al frente de 
las cuadrillas, una ovación cerrada saludó su pre
sencia en el ruedo, y tuvo que quitarse la montera 
para terminar el paseíllo primero y corresponder 
después desde el tercio a los aplausos del público. 
No fue la actuación del gran torero, en la corrida 

de la tarde, pródiga en manifestaciones de júbilo 
por parte de los espectadores, y a pesar de ello, 
cuando por la noche volvió al ruedo de las Ventas, 
otra vez fué recibido con verdadero entusiasmo y 
otra vez correspondió al fervor de sus admiradores 
esperanzados. Como ya saben nuestros lectores, pol
la noche sólo pudo matar tres de los seis toros en
cerrados en los chiqueros. Se retiró después de es
toquear al de doña Eusebia Calache de Cobaleda, 
y el doctor Giménez Guinea le prohibió que conti
nuara la lidia, pues no se hallaba en condiciones de 
volver al ruedo, 

Al primer toro, después de intentar pararlo, con
siguió lancearlo por verónicas en el centro del rue
do, y después de la primera vara hizo un quite por 
chicuelinas muy pinturero. Lo muleteó por bajo muy 
suave y finamente y lo mató de dos pinchazos, me
dia estocada y el descabello al primer intento. Fue 
aplaudido Toreó con el capote al segundo para po
nerlo en suerte, y coml^i muleta dio muletazos por 
bajo y en redondo, para terminar de cinco pincha
zos y el descabello al primer intento. Al tercero lo 
toreó muy bien por verónicas y en el primer quite 
se volvió a lucir nuevamente con el capote. E l toro 
gazapeaba mucho y no daba respiro al lidiador. A 
pesar de ello, Antonio muleteó bien por alto, re
dondos y ayudados; intentó torear al natural y mató 
de media y el descabello al primer golpe. Sin que 
intervinieran ios peones paró al cuarto y después 
Jo toreó por verónicas muy gallardamente. Cogió 
las banderillas y cumplió en par y medio. Comenzó 
su faena con un pase sentado en el estribo y toreó 
después por redondos, naturales y pases por alto, 
para matar de cuatro pinchazos y media estocada^ 

Ad salir el quinto toro se lanzó al njedo un es
pontáneo. Dió el intruso dos muletazos malos y se 
entregó a la fuerza pública. Antonio veroniqueó 
bien y en el quite se hizo aplaudir por su buen 
toreo. E l toro de Flores Albarrán l legó bien a la 
muleta y el torero aprovechó la coyuntura para 
torear por redondos, naturales y de pecho con gar
bo y finura; pero no acertó con la espada y hubo 
de pinchar tres veces para descabellar después al 
primer intento. Al sexto lo toreó hiten con el ca
pote, y después de brindar a los espectadores de 
la solana muleteó por ayudados por alto, en re
dondo y por bajo y mató de media estocada. 

Al primero de la noche lo saludó con siete veró
nicas y media muy buenas y en el quite se hizo 
aplaudir por sus finísimos lances. Muleteó por bajo 
y en redondo y mató de Un pinchazo, una estoca
da corta y el descabello al primer intento. Al oc
tavo, segundo de la noche, lo toreó muy bien con 
el capote y le hizo una faena por ayudados por 
alto, naturales, de pecho y en redondo, y lo mato 
de media estocada y el descabeHb también al pri
mer golpe. Fue ovacionado y salió tres veces al 
tercio. E l noveno, de doña Eusebia Calache de Co
baleda; salió manso y huido. Antonio, ya en malas 
condiciones físicas, hizo brevísima faena y mató de 
un pinchazo y media estocada. Se retiró a la en-



b i t 

Asi terminó el espectáculo. Mahillo habla «tumbado» más de mil seiscientos 
kilos (Fotos Cifra Gráfica) 

fennería y por los altavoces se anunció al páblico la precisión de suspen
der el festejo durante diez minutos para asistir al diestro de un calambre. 
Pasado este tiempo, se dijo que .Bienvenida reanudaría la lidia. No fue 
así. E l doctor Giménez Guinea le asistió de agarrotamiento de los múscu
los de las piernas. Se le puso una inyección y se le diq-on masajes en bus
ca de un rápido restablecimiento; pero en vista del estado del diestro, 
pasados los diez minutos que st habían fijado, el doctor Giménez Guinea 
le prohibió su nueva salida al ruedo. Bienvenida no se hallaba en condir 
ciernes de continuar y hubiera sido temeraria su actuación en la Plaza para 
dar remate a la corrida. * ^ 

ANTONIO MAHILLO 
El "modesto novillero extremeño bahía hecho un quite en el segundo 

toro de la noche y había sido aplaudido muy cariñosamente. E l muchacho 
no se asustó, aun sabiendo que quedaban en los chiqueros tres toros de 524, 
322 y 537 kilos. Al primero suyo, décimo del programa, lo saludó con cua
tro verónicas y iñedia buenas, y después de brindar al público, lo toreó 
por redondos, naturales y pases por bajo y alto, y lo mató de media esto-1 
cada, dos pinchazos y el descabello al tercer golpe. 'Fue ovacionado y salió 
al tercio. Al undécimo lo toreó con valentía, y después de una íaeria breve 
lo mató de una estocada enhebrada y otra entera buena. Fue aplaudido. 
Al último, de Garci-Grande, bravo y noble, lo toreó bien por verónicas.^ 
1? hizo una faena muy discreta y lo mató de una estocada corta excelente. 
Fue aplaudido y dio la vuelta al rüedo. Mahillo se ganó la simpatía dei 
Público; - . / 

PORMENORES 

En el primer toro dio Bienvenida quince lances con el capote y veinti
séis pases con la muleta. E n el segundo, cuatro lances con el capote y vein
tidós pases con la muleta. E n el tercero, trece lances con el capote y vein
tidós pases con la muleta! E n el cuarto, quince lances con el capote y cua
renta pases con la muleta; a este cuarto toro le puso par y medio de ban
derillas. Al quinto, catorce lances con el capote y cuarenta y dos pases 

la muleta. Al sexto, siete lances con la capa y dieciséis pases con la 
Muleta. Al séptimo, dieciséis lances con el capote y treinta y dos pases 
con la muleta. Al octavo, once lances con el capote y treinta y nueve pa
ses con la muleta. Al noveno, don lances con la capa y tres pases con ly 
bujeta. Asi, pues, salvo error u omisión, bienvenida dio noventa y siete 
tertkes con* el capote, puSo par y medio de banderillas, dio doscientos cua
renta, y dos muletazos, dieciséis pinchazos, seis medias estocauas, una esto
cada corta y seis intentos de descabello. 

E l sobresaliente que actuó en la corrida de la tarde, José Urías, dio des 
capotazos en el tercer toro. Antonio Mahillo, sobresaliente en la corrida de 
'a noche, hizo un quite compuesto de seis lances en el octavo, segundo de 
^ noche; dio siete lances en el décimo, cinco en el undécimo y seis en el 
duodécimo. E n total, treinta lances con ei capote. Con la muie^a ^ 
titrés muletazos al décimo, once al undécimo y diez al duodécima E n to-
.ta'. treinta y un muletazos. Y con la espada, media estocada, don pincha
zos y tres intentos de descabello ai 'décimo; una estocada enhebrada y una 
entera al undécimo y una estocada corta al duodécimo. Total, tres esto-
0adas. una media, dos pinchazos y tres "intentos de descabello. 

Picaron muy bien^ José Escribano, Matías (hijo), Paco Díaz, Luis Far i -
lias. Cicoío, y, en general, todos, pues se notaba que había una dirección 
^ lidia eficacísima. Bregaron y banderillearon muy bien Jaime Malaver, 
Gerardo Jordán, Bhnquito; JoSé Jordán. Enrique Bemedo, Bojilla; Santia
go Bielsá, Ribereño; Antonio Checa y Manuel Fuentes. Be^arano. 

La entrada, tanto por la tarde como por la noche, fue excelente. 

B A R I C O 

Don Félix Moreno Ardanuy, acredi
tado ganadero que ha fallecido tn 

Sevilla 

Ha muerto 
Don Félix Moreno Ardanuy 

Pnipíetario de ta cé
lebre ganader ía del 

Salliliu 

L pasado domingo día 19 falleció en 
Sevilla el prestigioso criador de rese» 

brava» don Félix Moreno Ardany, perso
na que gozaba de gran crédito y de nu
merosas simpatías, tanto en el ambiente 
taurino como en las demás esferas so-
cíales. 

Hombre sencillo y amable, inteligente 
y ameno, don Félix Moreno Ardanuy tu
vo, sobre todo, una relevante e indiscu
tible personalidad como criador de teses 
bravas, afición a la . que dedicó, eon 
ilimitado entusiasmo, la mayor parte de 
su vida. 

Besde el año 1918 poseía den Félix 
una de las más antiguas y acreditadas ganaderías andaluzas: la del marqués del 
¿«Itillo. 

Procedía dicha vacada en línea directa del tronco Vistabermosa. rama Salvador 
Varea, de quien pasó después a don Ignacio Martín, y luego a don Pedro José Pi
ca vea de Lcsaca. 

Al fallecimiento de don Pedro J osé, heredó la ganadería su viuda, doña Isabel 
Montemayor, haciéndose más tarde rargo de aquella, don José Picavea de Lesaca y 
Montemayor. 

Entre 1850 y 1854, el señor Picavea de Lesaca vendió cas todí la vacada a don 
Antonio Rueda y Qutntanilla, vecino de Carmona y sexto marqués del Saltillo, el 
que mejoró nctablemente tas reses, presentando los toros por primera vez en la 
Plaza de Madrid, con la clásica divisa- peleste y blanca, el 7 de julio de 1856. 

Al fallecimiento del marqués, pasó la vacada a su esposa, doña FrancUca Osbor-
ue Bohl, de quien la heredó su hijo, el séptimo- marqués del Saltillo^que la cón-
s rvó ha?ta su muerte, ocurrida el 22 Je marzo de 1918. Y en mayo del indicado 
año los herederos dei marqués decidieron enajenarla, adquiriéndola con todos sus 
dertchos don Félix Moreno Ardanuy, a cuyo nombre se corrieron los toros, por 
primera vez en la Plaza de Madrid, la tarde del 28 de junio de 1919. 

Eá poder del señor Moreno Ardanuy, la ganadería recobró su antiguo esplendor, 
viendo en la actualidad una de las máí puras> aunque no muy grata a los toreres. 
por la bravura de sus reses. 

Multitud de toros famosos registra la historia de la ganadería de don Félix, pu
diéndose citar, entre otros, los siguientes: «cGranadino». corrido en la Plaza de Bil
bao el 25 de agosto de 1919; «Trillador», lidiado el 31 de agosto de 1924 en Bai^ 
celona; «Carminito», jugado en Madrid el 13 de abril de 1925; «Granadino», corrido 
en Santander el 1 de agosto de 1926, con el que Juan Belmonte realizó «na de su< 
mejorfes faenas: «Jimenito» y «Librado», lidiados el 8 de septiembre de 1927 en 
Cabra, siendo obligado el ganadero a dar la vuelta al luedo; «Granadino», núme
ro 26, premiado con la vuelta al ruedo, en la Plaza de Bilbao, el 25 de agosto 
de 1929: «Negrete», el 17 de enero de 1932, en Aliwftite: «Campoabierto», el 7 dê  
mayo de 1933, en Burdeos; «Pajarito», el 25 de julio del rai-rao año. en Valencia; 
«Ribereño», ei 21 de septiembre, también de 1933. en Salamanca: «Revistero» y 
«Vivillo», el 28 de agosto de 1934, en Bilbao: «Camporiño»,' el 20 de julio de 1947. 
tn Barceloiia: «Morisquito», el 14 de agosto de 1949, en San Sebastián, y muchos má«. 
c rao «Marmolillo», «Pajarero», «Avellano», «Banderillero», etc. 

- Don Félix Moreno Ardanuy era presidente de la Junta Regional del Grup * de 
Oiadore-i de Toros de Lidia (Zona Andalucía-Portugal), cargo que desempeñó e n 
innigable acierto, habiendo escrito en 1920 la notable obra titulada «Fiksofía tau
rina», y en 1954, una documentada ponencia sobre el ganado de lidja. 

Descanse en paz el escrupuloso ganadero y buen amigo, reiterando a fami
liares la expresión de nuestra más sentida condolencia, 
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ANTONIO BIENVENIDA 
reposa en su casa de 

El Plantío 
Hasta que no se me pase este d¡$. 
gusto natural no empezaré a pen
sar en otros cosos.» 

« Y a h a b r á ocasión de correspon. 
der con ef p ú b l i c o de Madrid.» 

1-

.Fíjate la pelota que se me ha formado.. 

LA ilusión de matar doce toros 
en un día se desVaneció al rema* 
tar el noveno. La fatalidad le 

cortó el paso a Antonio Bienvenida. 
Un dolor físico le obligó a abandonar 
el ruedo. Mala suerte. 

Cuarenta y ocbo horas después del 
suceso veo a Antonio Bienvenida. 
Está en su nuevo chalet de E l Plan
tío. Sobre el verde del jardín reposa 
en una hamaca rodeado de familiares. 

«Los hijos del torero, ajenos al dra
mático momento que vive el padre, 
juegan con unos amigos. 

—¿Cómo va eso, Antonio? 
—Con muchos dolores. De rodillas 

para arriba estoy normal, como cuan
do abandoné la Plaza el jueves por 
la noche; pero fas piernas las tengo 
agarrotadas. Fíjate qué pelota se 
me ha formado aquí. 

—¿Qué te ha dicho el médico? 
-—De momento me ha recomendado 

baños calientes de media hora y 
reposo absoluto. Yo creo que tengo 
rotura de fibras. 

La esposa y la madre de Antonio 
se despegan de la reunión para aten
der unas visitas que han llegado. 
Queda con nosotros el «Papa Negro». 

—¿Cuándo empezaste a notar mo
lestias? 

—¡Pero si fue una cosa rarísima! 
Acabé la corrida de la tarde y me 

sentía estupendamente, tanto es así 
que en el coche, camino de casa, dije 
a la cuadrilla: «Estoy como si no 
hubiera matado más que dos toros. 
Esto está superior.» Llegué a casa, 
tomé un baño templado y nada más 
acostarme noté un calambre, pero 
pasó. Volví a la Plaza y nada me 
hacía presentir lo que njie esperaba. 
Pero en el segundo toro, antes de 
torearlo de muleta, fue cuando se me 
presentaron unos dolores insufribles 
en las piernas. Entre barreras me dio 
un masaje Jesús, mi mozo de espa
das; me cambié de zapatillas y expe
rimenté un ligero alivio, cosa de 
momentos, porque al ir en busca del 
toro se me agudizaron los dolores, 
agarrotándoseme las piernas. Enton
ces ya vi yo que aquello iba a ter
minar mal. 

—Pero continuaste en el ruedo. 
—Sí, pero ya no me tenía en pie. 

Dg verdad creí̂  que no podría matar 
el tercer toro. Le pedí a San Antonio 
que me diera fuerzas para salir de 
aquel trance tan angustioso y poder 
ir a la enfermería, creyendo que con 
unos masajes me recuperaría. Des
pués de atenderme los médicos me 
puse la chaquetilla para proseguir la 
corrida. Entonces me dije el doctor 
Jiménez Guinea: «Haz algunas flexio
nes para ver si te responden las pier-

± 

Antonio BienivcnMa, acompañad» de su» padres y de su esposa, atiende! 
al visitante en su casa del Plantío (Foto Hermes, hijo) 
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ñas.» Y al querer simular un pase 
apoyándome en las piernas, caí des
plomado. Me di por vencido. Y lo 
malo es que habiendo matado nueve 
toros ya no puedo repetir; si me hubie
ra ocurrido en el segundo o en el 
tercero... 

—^Viniste aquella misma noche 
aquí? 

—Sí. Me acompañó mi mujer, que 
se encontraba en casa de mis padres, 
donde siempre me visto de luces. 

—¿Dormiste? 
—Ayudado por unas pastillas. 
—¿Y la noche anterior a las corri

das, conciliaste el sueño? •* 
—Como siempre. Cuando no duer

mo es después de torear. 
—Oye, Antonio, ¿qué dijiste en el 

brindis que hiciste a los del sol al 
terminar la corrida de la tarde? 

—¡AhL.. 
—;Te acuerdas? 
—Pues claro. Les dije: «Aunque 

no os hayáis divertido vosotros ni 
yo, vengo a daros las gracias por 
haber venido, porque con lo que está 
cayendo hay que tener mucha afición 
para aguantar ahí.» 

— ¿ Y ahora qué piensas, Antonio? 
—Ahora no pienso más que en los 

doce toros. Hasta que se me pase este 
disgusto no empezaré a pensar en 
otras cosas. 

Antonio Bienvenida, que ha habla
do hasta aquí sin darle demasiada 
importancia a la conversación, ha 
puesto un acento intencionado en 
estas últimas palabra?. Por eso le 
pregunto: 

—¿Qué quieres decir, Antonio? 
—Sencillamente, que ya habrá oca-* 

sión de corresponder con el público 
de Madrid. 

—¿Cuándo crees que estarás 'en 
condiciones de volver a los ruedos? 

—No lo sé, hombre. Yo creo que 
esto será cosa de días. De momento, 
ya me ha privado de torear la corrida 
de los toreros, que es cuando más w 
gusto hago el paseíllo en las Ventas. 

Llega Guillermo Martín, su amigo y 
peóp de confianza. Abraza al maes
tro. Guillermo viene de mal humor 
porque ha tenido que librar una ba
talla para torear la corrida del Mon
tepío. Dice que ya son ocho las vece* 
que ha prestado su colaboración des
interesada y de ninguna manera se 
habría quedado fuera esta vez. 

-—¿Pero te dejan torear?—inquie« 
Antonio. 

—Sí. Polrque ya les he dicho: 
«Mañana a las cinco y media estare 
en el patio de cuadrillas. Correré m» 
toro y ya no me importa salir mas.* 

Nos despedimos. Llegan más afl»-
gos del torero. Se sigue hablando de 
lo mismo... Nos acompaña hasta » 
puerta el «Papa Negro». 

—Adiós, don Manuel, y que vea
mos pronto a -Antonio vestido <*« 
torero. 

— Y a está rabiande^ per salir <*« 
nueve. Está herido en su amor Pr0Pl^ 
pero él se encargará de arregl»" • 

—Mucha suerte... 

SANTIAGO CORDOBA 



i O R E J A S D E O TOROS E N O CUARTOS D E HORA 
Gregorio Sánchez, único matador en la corrida a 

beneficio del Montepío de Toreros 

Gregorio Sánchez hizo el paseo preocupado; después 
todo fue bien y cambió el gesto del espada 

Después de brindar la muerte del tercero a las cuadrillas, Sánchez se dispone 
a empezar la faena 

5.» 

de 
>ío, 
ríe. 

LO S U C E D I D O 

No se llenó la Plaza de Toros de 
las Ventns en esta calurosísima0 tarde 
del 19 de junio. Organizado el festejo, 
en provecho de ¡a Asociac ón Benéfica 
de Auxilios. Mutuos de Toreros, con 
seis reses de «Bardal» para Antonio 
Bienvenida y Gregorio Sánchez, -mano 
a mano, fué necesario, por la fuerza 
mayor de una lesión importante, pres-
ddir del concurso del primero. Por 
ello, Gregorio Sánchez, actual presi
dente de la Asociacón fue el único 
matador en este festejo. Y ocurrieroñ 
"Cosas fuera de lo corriente, como verá 
el lector. 

Gregorio Sánchez hizo el paseó se
guido de dos sobresalientes. 

E l torero de Santa Olalla cortó las 
dos orejas del primero, una del segun
do, una del tercero, dos del cuarto y 
una del sexto. 

E l peor toro de los seis, o el menos 
^ueno, para ser más exactos, fue el 
quinto. 

L a lidia de los toros cuarto y quin
to se llevó a término en ocho y nueve 
minutos, respectivamente, 

Desde la salida del primer toro al 
^rastre del sexto transcurrieron se-
sonta y ocho minutos. 

E l tercer toro se cayó una vez, e! 
segundo volteó a Sánchez al rematar 
una serie de verónicas, el cuarto" des-

una vez al matador y el sexto 
derribó en una ocasión. Y no hubo 
eR luda la corrida más caídas, vol
teretas,' desarmes o costaladas. 

Gregorio Sánchez lanceó de salida. 
sin dar tiempo a los peones a inter-
vemr, a los cuatro primeros toros. 

El espada de esta memorable co-
^ d a brindó la muerte de!* primero 
a la presidencia; la del tercero, a los 
subalternos actuantes con él en, el fes-

êJ0: la del cuarto, al púW'co» y la 
^1 sexto, a Vicente Pastor. 

Después de arrastrado el tercero, ios 
banderilleros llevaron a hombros a 
Gregorio Sánchez; se unieron al gru
po los picadores, y todos juntos aca
baron aquel* triunfal desfile. Después 
de la lidia del cuarto acompañó al ma
tador en la vuplta al ruedo el mayo
ral qe la ganadería. Arrastrado el sex
to, Gregorio Sánchez fue despojado a 
la fuerza de alamares, machos y cai
reles, paseado a hombros en la vuelta 
al medo y sacado asi por la puerta 
grande. En el quinto no dio la vuelta 
al ruedo; pero tuvo que .salir al tercio. 

Al primer toro le dio Sánchez vein
tidós lances con el cappte; ^d segundo, 
catorce- al tercero, d'eciocho; al cuar
to, veinte; al quinto, trece, y ai sexto, 
quince. Total, ciento dos. Con la mu
leta dio al primero veinticinco pases; 
al segando, treinta; al tercero, veinti-
uno; al cuarto, veintitrés; al quinto, 
veinticuatro, y al sexto, veintisiete. 
Total, ciento cincuenta. 

Mató al primero de una estocada; 
al segundo, de un pinchazo, una esto
cada y el descabello al primer intento; 
al tercero, de una estocada y el des
cabello al nrimer golpe; al cuarto, de 

Gregorio salió a hombros y quiso que en ves de llevarlo a la plaza de Manuel 
Becerra le llevarán al Sanatorio de Toreros (Fotos Cifra Orifica) 

Uno de los muchos,y excelentes natu
rales que Gregoriq Sánchez dio a le 

largo de la corrida 

un pinchazo, una estocada y el desca
bello al primer intento; al quinto, de 
una estocada, y al sexto, de medía 
y el descabello al prime» golpe. Total, 
dos pinchazos, media estocada, cinco 
estocadas y cuatro descabellos. 

E L , GANADO 

L a s reses, de don Jesús Sánchez Oot 
balada, aceptablemente presentadas, 
dieron en bruto los pesos siguientes: 
465, 467, 476. 485, 512 y 506 kilos. 

E l primero tomó regularmente la 
primera vara, recargó en la segunda; 
l legó dócil y bravo al último tercio; 
el segundo salió venciéndose bastante 
por el lado derecho, recargó muchísimo 
en el primer puyazo, tomó» bien él se
gundo y punteó durante la faena de 
muleta; el tercero, muy abierto de 
cuerna, tomó bien la primera vara, se 
dolió al castigo en la segunda y fue 
blando y de cortas embestidas para 
los toreros; el cuarto se portó mal en 

(Sigue a la vueltaJ 



con el picador 
de tumo, bien en el segundo, regular en 
el tercero y fue muy dócil y maneja
ble; el quinto frenaba y punteaba de 

salida, y si bien recargó en una vara, 
no emb'stió. franco, y el sextó recargó 
y derribó en uña vara, cumplió en otra 
y llegó suave a la muleta. E n conjun
to, el lote de toros fué bueno. 

C O R R I D A S I N P A R 

Yo me posesiono de esta tribuna 
taurina y digo: 

Usted y yo estuvimos en los toros 
y no volveremos a ver corrida como 
esta del 19 de junio ni triunfo como 
el de Gregorio Sánchez. Y a quien no 
estuvo en los toros el domingo no le 
digo nada; bastante tiene; con su dis
gusto y su remordimiento. 

Dicho esto, a usted, si ejstuvo en 
los toros, sólo me resta felicitarle; pe
ro si se quedó en casa y no asistió a 
la corrida, Je diré algo de lo visto por 
mí en esta monumental corrida de to
ros. Parte nada más; todo, no; a con
tarlo todo no alcanzo. E n fin... Pongo 
en obra mi deseo de informar a usted; 
pero antes de hacerlo he de decirla 
algo importante. Esto: desde el do
mingo último, los aficionados madrile
ños se dividen en dos clases: los del 
19 de junio de 1960, y la masa. Yo 
soy dé los del 19 de junio, y puedo 
presumir. Sigo: 

Grescorio Sánchez toreó con el ca
pote bien, muy bien, inmejorablemen
te. Toreó el toledano cargando la suer
te, recreándose, superándose en cada 
lance; toreó como sólo pueden hacerlo 
los toreros buenos cuando tienen em
peño en convencerse ellos mismos de 
la aútenlicidad de sus méritos. E l lec

tor me entiende; el lector, pregono 
Sánchez y cuantos toreros sienten la 
pr ;pia estimación artística. Para to
rear b;en por verónicas es preciso 
asentar firmemente los pies en toda 
su extensión en la arena, adelantar 
la pierna contraria, acompasar el rit
mo del movimiento del capote al de 
la embestida de la res... E n fin, Gre
gorio Sánchez toreó perfecta, gallarda 
y finamente por verónicas y derro
chando valor por chicueUnas. E l capo
te del toledano mereció IQS honores 
del romance y las delipias de la se
guidilla gitana. E l capote de Gregorio 
Sánchez pidió y logró un puesto pri
vilegiado entre los primeros del toreo 
de nuestro tiempo. 

E n las faenas con la franela, el to
rero castellano vivió en el mundo 
aparte de los buenos muleteros autén
ticamente valerosos. Empleó una y 
otra mano con soltura, justeza y gar
bo; dio pases de pecho, en redondo, 
por bajo, naturales-, trindherazos, cam
biados por bajo y maletazos por alto 
de gran belleza, y salió de un peligro
so momento en el sexto con un-faro-
lUlo obligado, oportuno y gracioso.vX5o-
mo estoqueador, ya se ha hecho el re
sumen de su labor, resumen harto sig
nificativo. 

Y.., , ahí queda eso, amigos. 

Por Antonio Casero f ̂ ^ m M ^ j : 

Gregorio Sánchez en'una de las 
muchas vueltas ai ruedo que dio 
y dejó que ie pusieran corapresas 

de agua fría 

•i 

Oue después de sus dos triunfos 
en %IWJL, triuníc apoteosicamenf e 
en I M W I , cortando orejas y 
saliendo a homiros. 

loprosontanto en MadfW 

Don mmi mi 
T E L E F O N O 4 7 2 t « * 



A L M A R G E N 
Ü E L O S 

R U E D O S 

«Fumo demasiado. Cajetilla y media 
antes de cada corrida» 

CUANDO el alboroto ha pasado ya, 
completamente al margen de los 

ruedos,v hablo con G R E G O R I O SAN
C H E Z . Quizá «al filo de los ruedos», 
porque el escenario de nuestra charla 
es el Sanatorio de Toreros. Por los 
hombres que aqui han de venir sé enr 
cerró el bravo mozo toledano con seis 
reses. L o explica sencillamente: 

— Me enteré de lo que ocurría y me 
dije; «¡Bueno!» No teníamos de quién 
echar mano y el aplazamiento signi
ficaría un gran contratiempo y una. 
pérdida de dinero importante. Esta
mos sin un céntimo y el gasto dfei 
aplazamiento iba a ser horroroso. A 
mi mujer no le hizo demasiada gra
cia lo que iba a ocurrir, pero no me 
reprochó nada,- porque ella tiene pro
hibido meterse en las cosas de los to
ros. Sabe que sólo le Consiento meter- -
se en sus cosas! E l l a compra sus ves
tidos- sin corfsultar conmigo. Eso es 
lo suyo. 

E l miedo de Gregorio era no poder 
terminar. Había matado cuatro toros 
y acusó el esfuerzo. Con seis no se las 
había visto nunca. 

— ¿Ahora torearías doce? 
— ¡No quiero meterme en eso! De

jemos el tema..., 
Atiende a todos los problemas que 

le plantean en el Sanatorio de Tore
ros. Después de su triunfo clamoroso 
conserva esa maravillosa naturalidad 
de siempre. Las , enfermeras, las coci
neras, los guardianes de! Sanatorio, 
son sus amigos y comentan con él ías 
incidencias de esas siete orejas, caso 
sin precedente en las Plazas de Ma
drid, 

p r . . • . 
E L R E C U E R D O D E S A N I S I D R O 

- Estaba disgustado, muy disgusta
do, por la injusticia manifiesta que 
cometieron conmigo al prescindir de 
mi nombre en San Isidro. Estuve a 
punto de irme a pique. Madrid es el 
todo para los toreros. E l que tiene 
suerte aquí, torea el resto de la tem
porada. Quien sale mal, se busca la 
ruina. Que es lo que estuvieron a 
punto de buscarme a mí. No sé por
qué se portaron así, tan malamente, 
conmigo. Yo siempre quedé bien y 
siempre estuve a disposición de la 
Empresa. Pero, gracias 3, Dios, me 
rehice en esta corrida bAéf ica , en la 

, que ni mis subalternos ni yo percibi-
inbs ni un solo céntimo. Cobró el ga
nadero. Y cobraron el piso de la plaza. 

Le hablo de su cotización, que au
mentó indudablemente a partir de su 
hazaña. Pero él quiere eludir el tema 
del dinero. 

—Cuando se torea para una cosa co
mo esta se pone todo el corazón. Pe
ro para saber lo importante que re
sulta hay que torear sólo esta corryla. 
Nunca he sentido más emoción que en 

G R E G O R I O SANCHEZ no fue 
al fútbol después de su hazaña 
porque pensó que radiaban el 

Madrid-Bilbao 
«ESTO HA SIDO COMO UNA COMPENSACION A LA 
INJUSTICIA QUE COMETIERON CONMIGO ÉN SAN 

, ISIDRO. PUDIERON MANDAR A PIQUE TODA MI CA
RRERA.» ^ 

«HABLO CON ESTE ACENTO ANDALUZ PORQUE 
TODO SE CONTAGIA. Y COMO SOY MEDIO TARTA-
JA, ACELERO LAS PALABRAS.» 

«Se siente una gran emoción cuando 
se hace el paseíllo. Me cayeron. lágri
mas... Pero no quisiera repetir ésa 
hazaña, salvo que mis compañeros 

me precisen otra vez» 

este paseíllo. Se te caen las lágrimas 
al pisar el ruqdo... 

— ¿Lágrimas «también» de miedo? 
— Lágrimas sólo de emoción. Y pa- . 

seaba con dos temores: ia cogida que 
me impidiese terminar. L a falta tle 
fuerzas que no me permitiesen llegar 
ai término de mí empresa. Y no im
porta la primera oreja. Porque sale 

jOtro toro y hay que seguir arrimán
dose, cómo si no se hubiese hecho na-
da al anterior. E n el quinto me encon
tré con menos fuerzas. Quise descan
sar cinco minutos. Pero me lo aconse
jó don Livinio. Dijo que podía enfriar
me y resultaría peor... 

— ¿ Hubieses dado, por las ganas, la 
«espantá»? 

— Eso nunca. L o que si deseaba, de 
todo corazón, era terminar cuanto an
tes. Hoy me encuentro satisfecho con 
ese dooie récord de siete orejas y seis 
toros muertos en una hora y diez mi
nutos. ¡Fué la suerte de matar a la 
primera! 

L A S P L U M A S D E L P A V O I t E A L 

Gregorio está solicitadísimo. Hora a 
hora tiene ocupado su tiempo. Atiende 
a todos lo que le solicitan. 

—Gregorio, ¿no te han dado ganas, 
ahora, de sentirte pavo real? 

— ¿Qué es eso? ¿Qué quiere decir 
eso? Gomo y ó no he tenido jamás plu
mas de pavo real, no las tendré tam
poco ahora por mucho que triunfe y 
aun reconociendo que me encuentro en 
mi mejor momento.' Ahora parece ser 
que torearé la corrida de ia Prensa. 
Con mucho gusto. Porque otros, des
pués del triunfo rehuirían Madrid. 
Puedo jugarme en esa corrida todo lo, 
ganado, jjues vamo^ al lá para qu. 
vean que no tengo miedo a esta Plaza! 

—Gregorio, ¿saben de toros los em
presarios ? 

—No sé... 
— ¿Saben los empresarios de tore

ros? 
— E n eso del toreo..., pues juegan 

tantas cosas... Yo sólo sé de mí y de 
mi carrera. Tengo el mérito de llegar 
a donde he llegado sin encontrar ayu
da de nadie; al contrario, me encon
tré con muchas dificultades en el ca
mino. S i Dios no me ayuda me vería 
desamparado. Pero ahora prefiero que 
baya ocurrido asi. He puesto mucho 
coraje... 

— Estoy ante un castellano de Cas
tilla. Me entusiasman los toreros cas
tellanos. 

— Desde luego —me dice Gregorio—, 
soy torero cástel lano de la cabeza a 
los pies. 

— Los mejores. 
— Por lo menos los de verdad. Sin 

trampa y sin adornos. Se torea en Cas
tilla solamente con el corazón... Orte
ga, «Parrita». Luís Miguel... 

—Gregorio. 
— Soy Castilla tarribién. 
— Castellano de la Mancha era núes» 

tro señor Don Quijote. ¿ E n qué has 
sido tú Quijote? 

— E n torear gratis seis toros, por 
mis compañeros. 

— ¿ E n qué has sido Sancho? 
— L a recompensa a Sancho vino des

pués, cuando se me presenta de nuevo 
la posibilidad, y debido a este éxito, de 
volver a ser el que he sido. 

—Gregorio', ahora dicen que dicen 
que Ordóñez es el mejor... 

— Me rio de las clasificaciones. L a 
gente es la que tiene que juzgarnos. 

— ¿ Aceptarías un mano a mano con 
Ordóñez? 

— Con quien fuera. Nunca miré al 
compañero. Ni he quitado ni he im
puesto a nadie en una corrida. 

— Dame un torero ideal a tu lado. 
— Luís Miguel Dominguín. E s uno 

de los mejores compañeros que hay en ( 
el toreo. Porque cuando dice que es ' 
amigo tuyo, lo es de verdad. Hasta el 
resto de la vida. 

-Castel lano de Castilla. ¿Por qué 
hablas con acento andaluz?' 

— ¡Todo se contagia! Y es que yo 
creo que no es ni acento andaluz lo 
mío. Ocurre que soy un poco tartaja. 
Entonces hablo mucho y muy de prisa. 

M U C H A G E N T E E N L A H A B I T A 
C I O N 

Salió de casa de su hermana. An
tes había estado «concentrado» en la 
sierra, de cara a la corrida. Su chó* 

fer hizo de sobresaliente de espadas. 
Y no tuvo que intervenir. Su mozo 
de espadas fué, como siempre, su cu
ñado. 

—Tuve, al final de la corrida, jjiu-
cha gente en -la habitación... 

— ¿Los amigos? 
—No. Los amigos son los que van a 

verte cuando has fracasado lo mismo 
que cuando sales en hombros. # 

— ¿Te visitan amigos cuando estás 
bien? 

— Alguno habría entre todos ,los que 
fueron a mi habitación después de la 
corrida. 

—Oye, decían que ibas al fútbol des
pués de torear... 

— Eso decían también los del públi
co, por la prisa que me estaba dando. 
Tuve ganas de ir; pero me encontré 
cansado. De todas maneras el Madnd 
demostró cumplidamente que es el 
mejor del mundo. Venció al Bilbao... 
Yo, aunque no fui al fútbol, por el can
sancio y porque creí que iban a radiar 
el partido; me dije: «¡Ya son nues
tros!». 

Pide un cigarrillo a Curro Caro. 
Que me habla de un mil lón de pesetas 
como recaudación de la corrida. Grego
rio fuma mucho; cajetilla y media an
tes de cada corrida. Demasiado. F u 
mar resta muchas fuerzas. 

— Antes de matar seis toros un día, 
lo pensé m á s y fumé menos. 

— ¿Volverías a matar seis toros? 
- P o r mí gusto, jamás. Pero sí el 

año próximo no hay quienes toreen es
ta corrida y es necesario hacer el es
fuerzo en favor de la Asociación, ¡cla
ro que se hará! 

Gregorio Sánchez apura el cigarri
llo. Después otro. Después marcha a 
la sierra; creo que a descansar. Don 
Quijote compensó a Sancho Panza. 

A N T O N I O D. G L A N O 
• 

(Fotos de César . ) 

Gregorio visita a Fermin Muríllo, que también hubiera toreado desinteresada-
monte la corrida a beneficio del Montepío de Toreros, a no ser por la cogida 

, de Zaragoza 
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Aspecto del ruedo de la Plaza de Bilbao El ministro secretario general del Movimiento, señor Solís Ruiz, en la presi
dencia de honor de la coirida de la liberación de Bilbao 

La corrida do la Liberación en 
— B I L B A O ' 

Toros de Juan Pedro Domecq para Luis Segura, 
Curro Romero y José Julio 

CON tarde magnífica de sol y el lleno total, con el 
cartel de «No hay billetes», se celebró en la Plaza 

bilbaína de Vista Alegre la corrida de la Liberación, 
-patrocinada por el gobernador civil de Vizcaya, don 
José Macián, a beneficio dé" los establecimientos sana-
toriales de Santa Marina. Asistió el ministro secretario 
general del Movimiento, don José Solís, y presidió el 
alcalde de la villa, don Lorenzo Hurtado de Saracho. 

Se lidiaron seis toros de la ganadería de don Juan 
Pedro Domecq, de Jerez de la Frontera, magníficamien-
te presentados, y en cuya lidia destacaron por su no
bleza en la embestida el primero, quinto y sexto, a los 
cuales se les aplaudió en el arrastre. 

£1 de mayor fuerza por sus arrancadas espectacu
lares, el segundo, que derribó en varias ocasiones al 
caballo y picador, y los de más peso, los~ dos últimos, 
con 543 y 552 kilos en vivo. 

Luis Segura comenzó con irnos lances de capa muy 
aplaudidos, y luego oyó una ovación por un vistoso qui
te. Muleteó de cerca, por altos y con la derecha, entre 
palmas y olés. Naturales y de pecho ceñidos, y mata 
de una estocada honda. Fue ovacionado y dio la vuelta 
al ruedo, para salir a los medios a saludar. A su se
gundo lo trasteó con pases por bajo para quitar genio 
al burel. Se ajustó en unos con la derecha, y la esto

cada caída hizo dividir las opiniones. 
Curro Romero, que empezó bien de capa, 

luchó con las fuertes arrancadas del bü-
rel y se mostró desconfiado al pinchar 
tres veces, para ser luego cogido, al in
tentar el descabello. Terminó de media, y 
al descabellar pasó a la enfermería, don
de se le apreciaron unas contusiones en 
el muslo izquierdo, que no le impidieron 
salir a despachar el quinto. A,éste le dio 
unos lances superiores, que se ovaciona
ron, y en la faena de muleta se lució en 
varios pases por alto y con la derecha. 
Pinchó tres veces y descabelló a pulso, 
entre palmas del graderío. 

E l portugués José Julio, que debutaba en 
Bilbao, tuvo un éxito como banderillero estupendo y 
puso en su labor valentía y voluntad. Lanceó entre aplau
sos al primero y puso banderillas con alegre facilidad. 
En la faena, valerosa, destacaron los pases en redondo. 
Un pinchazo y una delanterilla. Aplausos. Al sexto le 
'dió una tanda de lances ceñidos entre olés y ovaciones. 
Cogió las banderillas, y después de dos buenos pares 

¿de frente con gran valor, colocó un tercero al quiebro 
en los medios, formidable de aguante y perfécción, sien-

Luis Segura inicia la faena de muleta a su primero con na 
— pase ayudado por alto 

do ovacionado con entusiasmo, hasta salir a los medies 
a saludar., A petición del público, colocó un «cuarto par 
colosal, al quiebro, de mucho arte; que se ovacionó. En 
la faena de muleta sacó pases superiores, entre oles, 
¿aplausos y música. Siguió con naturales,' 0e pecho y 
adornos, y al matar perdió la/oreja. Una estocada des
igual, otra ladeada y cinco* intentos de descabello. Se 
le ovacionó, dio la vuelta al anillo y salió al centro del 

í ruedo, entre aplausos de simpatía. L U I S URUNUELA 

Cogida de Curro Romero; sufrió un varetazo, que no le impidió continuar José Julio, que fué ovacionado al banderillear a sus dos toros 
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La corrida del día del 
Corpus en TOLEDO 

ANTONIO ORDONEZ. "MONDENO 
y PACO CAMINO con seis toros 

- de Samuel Flores 
A Ordóñez le concedieron la oreja del cuarto, 

y a Paco Camino, la del tercero 

L& Plaza de Toledo se llenó hasta con exceso. Desde la meseta del toril 
presenciaron la corrida los duques de Santoña y de Alba, el príncipe 

Juan Carlos, el duque de Tinohermuso y otras personalidades 

("anQo Ordóñez daba la vuelta al ruedo, 
un entusiasta arrojó un irallo 

V I A J E f N E L D I A 

Siempre seria fácil hallar razones para un viaje 
* Toledo. Mucho mis cuando el viaje, placentero, 
'•presenta, a la vez, la alegría, y la melancolía de 
"* encuentro. E l «¡Dios mió, éste es aquél, y ésta 

aquélla!» del poeta sencillo y sentimental, no 
''grarán despojarlo de sn emoción ni la poesía 
*"*tracta, zurcida premiosamente en tirones de cere-

ni los egoísmos ni las deslealtades. Hay mucho 
** calor, de entrañable, en la nostalgia de horas 
ĵ yidas, que están todavía ahí y que ya aparecen 
•janas; pero que permanecen intactas en la ilusión 
^ «n el recuerdo. Allá quienes las olviden. No seré-

Antonio Ordóñeí, 
Tiendo doblar al 
cuarto de la larde, 
al que le hizo una 
gran iaena y del 
que le concedieron 

la oreja 

mos nosotros, gozosos del volver, ni lo ha sido en 
esta ocasión el alcalde la Ciudad Imperial, Luis 
Montemayor, a cuya cordial invitación debemos 
este viaje en el día; en el día solemne, señorial, im
ponente, del Corpus Christi en Toledo. 

Evocaciones aparte, sentimientos íntimos, que el 
pudor, se estime o no, manda guardar, en Toledo 
se celebraba el jueves, «uno de Jos que relumbran 
más que el sol» v una corrida de toros en la que con
currían positivos alicientes: la actuación de Antonio 
Ordóñez, reciente su gran trittnfo en la corrida de 
Beneficencia de Madrid; los toros de Samuel Flores, 
que en et mismo festejo habían demostrado nobleza 
y eso de la bravura que los Diógenes taurinos andan 
buscando; y la inclusión en el cartel de Paco Cami
no, nuevo valor imberbe, al que íbamos a ver por 
primera vos, ya que por osos misterios indescifra
bles que son frecuentes en el planeta de los toros, 
ni lo habíamos visto en Madrid de novillero ni la 
empresa de la Plaza de toros de las Ventas consideró 
conveniente incluirlo, ya como matador dé toros, 
en las combinaciones de la recientemente pasada 
serie de San Isidro. 

Valía la pena el desplazamiento, a pesar del calor 
asfiziante del día, aumentado por las apreturas de 
unos tendidos estrechos totalmente ocupados. Pero 
¿estábamos en Toledo o en Madrid? Porque en los 
burladeros, o en las barreras, o en la meseta del 
toril aparecían las mismas caras conocidas que en 
las localidades del 9 y del 1 de la Plaza madrileña: 
los marqueses de Villaverde, los ministros de Asun
tos Exteriores, de Obras Públicas, del Aire, de Jus

ticia, de lá Vivienda; el capitán general de Madrid, 
las duquesas de Santoña y de Alba, el duque de 
Pinohermoso, la marquesa de la Corona, el marqués 
de Ardales, el príncipe Juan Carlos de Borbón, 
Cossío, el doctor Oliver Pascual y su esposa (con
vendrá advertir que el equipo del Real Madrid 
jugaba fuera), ganaderos, taurinos notorios y, ¡cómo 
no!, Ava Gardner. Aspecto, en fin, de fiesta grande. 

lío lo fue del todo en cuanto a lo que ocurrió 
en el ruedo; pero ¡siquiera como vine! del gitano 
del cuento. Porque en el cuarto toro pudimos sabo
rear ampliamente una faena de muleta del torero de 
Ronda, conjugación perfecta de arte y de conoci
miento del toro que tenía enfronte; que era noble, 
como todos los que envió el ganadero de la Mancha; 
pero que tenía la embestida corta por cierta flojera 
de remos de que adolecieron también los demás. 
Labor más mftritoria por eso, ya que Ordóñez, 
cruzándose para provocad la arrancada, le obligó 
una y otra vas alargando el pase cuanto le era posi
ble» sin enmiendas ni retrocesos, y manejando 
indistintamente una y otra mano, a su aire de tem
ple, de suavidad, de la mejor estética. Agarró una 
gran'estocada y el toro tuvo la misma muerte espec
tacular que el cuarto de la corrida de la Beneficencia 
en Madrid. Cuando dobló sin que antes le tocara 
ningún capote, Ordóñez fue largamente ovacionado 
y dio lentamente la vuelta al ruedo saludando con 
la oreja que le habían concedido. Hasta un gallo le 
arrojaron a su paso. 

( S I G U E A L A V U E L T A ) 

í 



Una mauolotiua de 
«Moinleño» 

I]! ministro dei Aire, teniente general señor Rodrfffuoz d«t 
Lecsa, sA que Paco Camino le brindó la muerte (U'l sexto toro. 
En la misma birrera, el doctor Oliver Pascual y su esposa 

En %VL primero no tuvo toro. -Salió bien, acudió 
con bravura ai picador, pero a poco se resintió de 
las patas. La preocupación de Ordóñez fue que no 
se cayera para que no aumentasen las protestas dei 
público. Trasteo entonado, pero leve. Esta vez la 
estocada cayó desprendida y los espectadores se 
dividieron en la apreciación. Pero luego coincidieron 
«1 aplaudirle con entusiasmo un quite en el tercero, 
lances lentos, finísimos, plenos de naturalidad y de 
gracia. Ahí quedaba. 

Al entrar a matar al cuarto, Ordóñez sufrió una 
luxación en un dedo de la mano derecha, de la que 
fue fcurado en la enfermería. 

LA GENTE JOVEN 

La otra oreja que se otorgó en la tarde fue para 
Paco Camino. El público siempre estuvo a su favor. 
Incluso muchos espectadores que lo veían por pri
mera vez, pero a los q~ - había llegado la opinión 
de aficionados inteligentes seducidos por los detalles 
4)ue le apreciaron en el último toro de la corrida 
del día de San Fernando en Aranjucz. 

¿Cuál es la característica de este muchacho que 
irrumpe en el toreo con tal ímpetu? Por lo pronto, 
valor, y eso que se tiene o que no se logra: «que i9 
ha entrado el toreo en la cabeza». 

No es tanto, a nuestro juicio, la pureza y la quie
tud del lance o del pase como su saber estar en la 
Plaza. A veces hace pasar a los toros con los pies 
juntos, que nos gusta menos, y en otras carga per-
ectamente las suertes, como en unos pases con la 

derecha que dio al -sexto, justos en la iniciación y 
en su remate. Si no empezamos-a poner demasiados 
puntos y comas en que si estilos o en que si escuelas, 
diríamos de Paco Camino que es un torero de aire, 
de clase sevillanos. Y así será más fácil que nos 
entendamos. 

Le correspondió el toro de más peso —308 kilos 
en canal—, pero también el más claro, de una no
bleza extraordinaria. Lo supo aprovechar, lo que 
no es tan fácil como parece; y como le mató con 
decisión, su triunfo fue redondo. Hubo, natural
mente, corte de oreja y las lógicas expansiones del 
público. 

De parecida manera se comportó con el sexto. 
Con detalles que no son frecuentes en toreros que 
empiezan. Bueno también el toro; pero más quedados 
por lo que la faena de muleta tuvo menos unidad. 
Además no estuvo tan afortunado al matar. Mas la 
impresión que dejó —hay, naturalmente, que verle 
más— fue francamente favorable. 

A «Mondeño», que actuaba entre Ordóñez y 
Camino, le sigue faltando flexibilidad, juego de 
brazos y de cintura. Continua haciendo su toreo 
parado; pero con excesiva rigidez y escase mando. 
Pasándole los toros tan cérea como le pasan, a la 
emoción le resta puntos la frialdad con que ejecuta. 
Con un poco más de coraje llegaría más al público. 

En Toledo estuvo tan valiente como cuantas 
veces le hemos visto. Le acudían las reses prontas y 

él las aguantaba impávido; pero ninguna de sus dos 
faenas de muleta las remató bien con el estoque. 
Como se -ciñe, y a las manoietinas que prodiga le 
4a un tono a un tiempo de seguridad y de riesgo, 
en el primero fue muy aplaudido y dio la vuelta 
al ruedo. 

En el quinto, que al final gas apeó un poco, 
«Mondeño» se mantuvo con la misma tranquilidad, 
aunque con menos lucimiento. Con un poquito más 
de animación brillaría el doble. 

• Si • 

Los toros de don Samuel Flores, que eran uno de 
los atractivos de la corrida del Corpus en Toledo, 
respondieron en su casta y en su bravura al crédito 
que revalidaron en la corrida de la Beneficencia 
madrileña. Pero... 

Arrojaron los siguientes pesos: 442, 482, 482, 
443, 448 y 450 en vivo., (Toledo es Plaza de segunda 
categoría.) Pero... ¿no será que los animalitos no 
podían con tantos kilos? Porque algunos, aparte el 
primero, que se quebró durante la lidia, se cayeron 
alguna que otra ves. Y eso, don Samuel, cuando 
hay buena solera, hay que corregirlo. 

En resumen: que por lo que disfrutamos en la 
Plaza y por una estancia grata, no perdimos el 
viaje. 

EMECE 

Paco Camino ••¡lando a! tercero 

' f e 

Caras conocidas de aficionados de Madrid y de Méjico (Fotos Cuevas) 



El domingo en 
CARABANCHEL 

M H H H K 
Seis novillos de Areadio Alba 
rrán para iManili», «Manoté» 

y Francisco Navarro 

«Manóle». «Manilí» y FranHseo Navarro, a la 
espera de los alguacilillos 

Uu nioraeut<i <1«» la faena de «Manolé» ai primer 
uutillo de la tarde 

Cogida de «>Iaiiól4», y Bal'Hieoa, oportuno, mete el capotillo 

H UBO mucho* elementos que colaboraron para que la 
entrada en la «chata» quedase reducida a una cor
ta mitad: de una parte, el calor; de otra, el Atlé-" 

tico de Bilbao; lo cual, unido a que en el cartel figu
raban dos debutantes y al respetable le gusta que le in
formen .de los nuevos valores antes de gastar el dinero 
en verlos, produjo la abstención. 

Los que así opinaron perdieron una novillada entre
tenida, con sus orejitas, sus vuelta"8 al ruedo y sus ova
ciones con música. Cierto que esta tarde no se produ
jeron los estremecimientos supremos del arte; pero el 
público se entretuvo y tuvo elementos de diversión, aun
que di festejo tuviese poros datos para la historia. 

DOCE, QUE NO... 

* Con los seis novillos del domingo, más los seis de la 
novillada anterior, son doce los que ha mandado don 
Arcadio Albarrán a Carabanchel; y no nos han gusta
do, excepto uno. JLos del domingo —aparte un par de 
erales sin respeto— fueron cuatro bichos reservones y 
de estilo bronco, más propios para las hazañas del es
toqueador que para la alegría del toreo, con lo» cuales 
harto hicieron los muchachos con .estar bien y cerca y 
pasaportarlos con decoroso lucimiento no exento de 
adornos y pases de calidad, aunque no ahondasen en las 
profundidades del toreo grande. 

La verdad, no echaremos en añoranza los novillos de 
don Arcadio Albarrán, con la excepción del cárdeno li
diado en el primer festejo. Ese es el que marca el ra-, 
mino a la futura selección de la ganadería. 

M. M., «M.» I 

Confirmaba Manuel Murcia, «Manóle», su presenta
ción y triunfo en Vista Alegre. Ya decimos que el ga
nado no se prestó a milagros, pero cuando un torero 
quiere dar el paso adelante y triunfar, pone lo que 
los toros no tienen, y tal fue el caso del malagueño. 

«Manóle» volvió a confirmarme que es más fácil mu
letero que artista con" el capotillo, aunque con éste siem
pre anda holgado en el primer tercio. En sus dos no
villos toreó con la franela en la mano de' la verdad y 
se pasó al toro - en limpios naturales con remates por 
bajo en sobrios adornos. Fueron dos faenas de valor, so
bre todo la del cuarto novillo, y como «Manóle» ha de
mostrado que sabe dónde se ganan las orejas —entran
do a matar y matando—, volvió a ser el estoqueador 
fácil del día de su debut. Dio entre ovaciones dos vuel
tas al ruedo en su primero —al serle denegada la oreja 
que se pidió insistentemente— y cortó el apéndice en 
el cuarto con tí>da justicia. Fue el triunfo de la volun
tad, porque «Manolé» es un torero seguro, dominador, 
que tiene siempre la ilusión de triunfar; y la cumple, 
con lo que no defrauda a los que creen en él. 

M. M., «M.» II 

Una coincidencia de iniciales —en nombre, apellido 
y apodo— entre «Manili» y ^Manolé» vino a poner una 
nota pintoresca en el cartel. «Manili» se presentó como 
representante de la escuela tremendisla, que no deja de 
tener su valor, pero en la que nunca he clasificado a 
mis favoritos; por fortuna para el muchacho, el públi
co de Vista Alegre no comparte mis ideas, y asi vemos 
que la clientela se enardece con el toreo de encimismo 

y espaldas es derir. con el antitoreo , que es el que 
causa los percances graves. Se puede sor muy valiente 
y torear muy cerca, pero dominando al toro; de otro 
modo, el riesgo de no hacer una carrera taurina bri
llante es inminente y continuo; y, por otra parte, los 
trajes manchados de sangre indican la proximidad del 
costillar del toro, peíro no indican la verdad de por 
dónde han pasado los cuernos. Como matador también 
entró con voluntad; cogió hueso y acertó luego con una 
buena estocada en su primero, en el que dio la vuelta 
al ruedo. Su faena al quinto la inició con un pase que 
níe gustó bastante menos que al resto de la clientela 
—porque traía aires circenses, y yo, por mi desgracia, 
soy purista , para seguir entre sustos y ovaciones has
ta cortar la oreja tras una «^tocada desprendida y ten
denciosa. Es bueno empezar de noviflero bajo el signo 
de la valentía, porque cabe una posterior depuración, 
que a «Manili» le vendrá muy bien, en su .estilo. 

F . N. DE A. 

Francisco Navarro pertenece a la nueva generación 
taurina albaceteña,'surgida a la sombra de los éxitos de 
«Pedrés» y el finado «Chicuelo II», en la que el valor 
escueto y el estilo sobrio son la dominante. x 

E l debutante estuvo más cerca de lo valiente que de 
lo estilista, pero como solamente el valor no basta para 
estar en el ruedo, diremos al mozo que ha precipitado 
su presentación en una Plaza madrileña. Así lo enten
dieron también los clarineros, que le mandaron- —por 
encargo del usía— un ' sonoro recadito en el que cerró 
plaza. Si Francisco Navarro quiere ser torero, debe re
nunciar a las prisas, aprender lo que aún no sabe y 
entrar a matar. 

E L QUE NO DEBIO SALIR 

No me gusta la presencia de espontáneos en el rui
do. Y discrepo de las palmas del tendido a los que sa
len a hacer el pelele o a correr tras el toro en una gro
tesca carrera para dar un muletazo a favor del viaje del 
bicho. Porque con ello no demuestran nada a favor y 
se pueden hall al con una cornada en contra. Tal fué c! 
caso de Pedro Palomares, que resultó cogido, con una 
costilla rota y gravé conmoción visceral, que puede te
ner malas consecuencias. 

Le deseamos un rápido restablecimiento... y que no 
vuelva a tirarse. Que empiece a ahorrar o se busque un 
«caballo blanco» —de los pocos que quedan—, si es que 
de veras quiere ser torero.' 

D O N A N T O N I O 

Si quieres ser torero, «Manili», mira al toro (Re
portaje Diego) 



SU MANICURA, SU PELUQUERO, SU MASA1ISTA, UNA CAIERA, 
Dí» p I k n k l n n ! UN FAMOSO INDUSTRIAL, EL PORTERO DEL INMUEBLE, 
l / C CI IIUUIUM ' DOS TAQUILLERAS DE CINE, UN IOVEN D E LA CALLE... 

R e p o r t a j B g r á f i c o d e M A R T I N 

Srta. CHlsiLO: Manicura 

j ^ j l A D R I D vive en horas fuertes de calor de 
un verano apenas iniciado pero torturan-

re. Mientras la ciudad cubre todo con cortina 
caliginosa, las horas últimas de la tarde, en 
el cuadernillo de notas del period:sta, van 
surgiendo palabras, palabras sinceras de quie
nes entrevista para esta especie de encuesta 
sin importancia, que la tiene, por aquello que 
de humanó se pueda captar y porque, como 
casi siempre, lo sencillo tiene autenticidad, vi
gor de cosa c:erta. emoción de sinceridad. 

Para hablar deHorero famoso, del actor de 
cine popular, del futbolista en boga, siempre 
hay espacios dispuestos. Mas casi siempre esos 
espacios recogen aspectos ligados a. lo profe-
s;onal, ausentes de lo espontáneo, del dato o 
el detalle de la vida normal, fuera de profe
sión o arte, de esa vida que todo famoso tie
ne, pues indudablemente ellos también sienten 
¡as normas de todo ser humano, desde la con
fidencia írrtrma a la sonrisa feliz de un su
ceso sencillo, en el seno del hogar, en casa 
del amigo, en la calle... Por aquí se orienta 
nuestro trabajo, nuestro camino del reportaje. 

Ponemos en nuestros renglones las voces de 
quienes hemos interrogado. E n cada uno, un 
estilo, un modo, una apreciación de ver al per
sonaje famoso, al torero Antonio Ordóñez, la 1 
figura elegida. Damos paso, por merecida y 
justa galantería, a una señorita, a la mani
cura Chelo: 

—Cuando la temporada no le obliga a estar 
ausente, viene a hacerse la manicura una vez* 
por semana. 

— ¿ E s «latoso» como cl'ente? 
—Sincerprnente, agradable en su trato, se

rio y afable... 
— ¿ De qué charla Antonio Ordóñez 

usted? 
—Generalmente rehuye el tema de los to

ros y elige el fútbol... Ahí. es donde le «po
demos», porque como es del Atlético de Bil
bao... Bueno, imagínese las ganas que tene
mos de vérle para «contarle» el 8-1 de Cha-
martín. 

— ¿ Se atreve usted a «meterse con él» como 
torero? 

— Muchas veces, aunque todo es broma. E l 
me llama aficionada exigente... 

¿ D e qué otras cosas le habla el famoso 
torero? 

— Pues como conocemos a su esposa y a las 

niñas, preguntamos por ellas... En es «padra
zo», al menos por lo que habla. 

Esta simpática y bella señorita nos dijo 
muchas más cosas. Por necesidades de medi-4 
da, quedan silenciadas. Tras ella ocupa tumo 
Valentín, el peluquero de Ordóñez. 

— Lo que más mal me sienta es que sea 
«hincha» del Atlético bilbaíno... 

— No me diga más. usted es del Madrid... 
-Naturalmente... Y cuando regrese Anto-^ 

nio quiero preguntarle que dónde «dejaron? 
sus zarpas los. «cachorros de leones»... 

— ¿ Tema principal de las charlas con us
ted? 

-Fútbol . . . De toros le gusta hablar poco e 
incluso, si puede pasar inadvertido como to
rero, se siente más cómodo... 

— ¿Tiene «extravagancias» para el arreglo 
de su cabellera? f 

Normal: corte a tijera. Fácil de mfluir 
cuando se Je razona la conveniencia de un 
arreglo en esta u otra forma. 

— ¿Demócrata, amplio de criterio para es
cuchar a los demás? 

— Sencillo, que es la palabra justa. Al me
nos, en el trato con nosotros, así le vemos. 

— ¿ Generoso? 
— Por lo que a mí atañe, sí... Y tiene deta

lles que son mucho más importantes que el 
dinero... E n mi boda pude comprobarlo... 

— ¡Dígalo, hombre!, que para eso estamos 
aquí... 

— Pues que aun estando fuera de ESpaña, se 
acordó para enviarme un regalo, igual que se 
acuerda todas las Navidades 

¿Cuál cree que es SIL.temperamento? 
, —A los efectos de nuestros servicios, un 

hombre de nervio, con prisas casi siempre, de-
seandp terminar. 

— ¿Qué es lo que no le gusta de Antonio 
Ordóñez? 

VALETIN: Peluquero 

Llaman al simpático peluquero en el salón. 
XJnos pasos, escalera arriba, nos enfrentan al 
señor Sierra, encargado de los Baños Turcos: 
Apenas iniciado el diálogo, se le nota su afi
ción a. los-toros, al extremo de que tememos 
por nuestro reportaje; que no quiere rozar el 
tema. 

— ¿Cuánto tiempo l¿eva usted atendiendo a 
Ordóñez? 

— Casi siete años. 
Lo que quiere decir que le conoce bas

tante bien... 
— Pues, ya sabe usted, nosotros procuramos 

comprender y entender a los clientes asiduos. 
E l es fácil de entender porque es sencillo, 
agradable y serio, eso si. 

— ¿Le conoce alguna preferencia? 
—Normal en los servicios que -realizamos 

un baño de doce a quince minutos, masaje, 
etcétera. 

Sr. SIERRA: Encargado 

—Tanto como no gustarme... E n fin, lo que 
«me p o n e negro» es que sea «hincha» del 
Bilbao... 

— ¡Caramba! ¿Usted también lo sabe? 
— Aquí lo sabemos todos... 
—-^Tiene usted fotografías de Ordóñez? 
—Tenemos varias de él, dándose masajes, 

con nosotros... Pero nunca se me ha ocurrido 
pedidle una autografiada. 

v—¿Abundante en propinas? 
— Pues sí; pero sin intentar «apabullar», 

sin darle mayor importancia, porque él es 
^encallo para todo. 

E l señor Sierra nos lleva a «los toros» ' Y 
para concretar dice que él no sufre cuando 
torea Antonio Ordóñez, porque le ve poderoso, 
seguro,, haciendo del peligro cosa fácil de re
solver. 

E s ahora una señorita espigada, de cara 
melancólica, con ojos llenos de nostalgia, con 

un nombre bonito Rosa, la que nos habla 
del diestro de 

- Hace mucho tampo Que conozco a An
tonio.. Yo vivía m í» f3111^3 Dominguín 
cuando é l era soite» y frecuentaba la casa... 

—Razones de ntój para que nos diga cómo 
considera a Onlóñex, fuera del ruedo, se en
tiende. 

- ¡Una excelente persona, al menos conmi
go!... E n cuanto a su seriedad, aunque la ten
ga, yo se la noto pocas veces... Siempre le 
veo de buen humor, afable y afectuoso. 

- ¿Qué le agrade de él? 
Su clase de ^Bona y lo «padrazo» que 

tenga, yo 
de 

Don RAUl 

Srta. ROSA: Cajera 

E n cuanto a su seriídad 
se la noto pocas vtees. 
buen humor, afablt y 
afectuoso. 

— ¿ Qué le agrada le 
él? 

— Su clase de péñora 
y lo «padrazo» que es. 
Siempre me habla de
sús niñas. 

— ¿Cuánto tiempo lie 
va usted aquí? 

— Unos cinco años.. 
— ¿ Se sorprendió br-

dóñez al verla de av
ia? 

— Yo creo que se ale
gró y hasta que le ms-
ta que esté aquí... i 

— Solteros los dos'ile 
hubiera idealizado ctmo 
marido? 

- A mi no me neta 
en líos... Yo no ofino 
nada sobre eso, poique 
nunca he pensado en 
eso... Antonio para mi. 
como persona, está por 
encima de todas otas 
cesas... 

— ¿Le considera ĉ m 
de solidarizarse, en ca
so de necesidad, con un 
problema de la geite 
más modesta? 

—Lo-puedo afirmar, A 
altas horas de la-loche, en cu rta ocas;ón, 
puso a mi disposición un coche para que pu
diese ir a Segcvia aliado de un hermano mío 
qué se puso muy grave... E s bondadoso y 
humano, desde luego. 

Y con la voiz, convertida en letras, de !a 
señorita Rosa, qajerade.los Baños Turcos del 
prestigioso hotel Careliana Hiltcn. que atien
den con frecuencia al famoso torero, queda 
completo este «cuarteto». En es¿ famoso be
tel, Ordóñez sé arrefla pl pelo, toma su bañn 
turco, sus masajes, "s senreios ^ manicura 
Estes empleados hai hablado del personaj • 
que les es familiar, Por la frecuencia, por el 
diálogo periódico Q"econ Ordóñez mantienen. 

Una figura conod^ en el medio industrial 
madrileño: don Propietario de la Cer
vecería Alemana. v «3a amistad con la fami
lia Palma, desde ^^mpos del padre, que 
le fue presentado W Gregorio Corrochano. 
^ d a r i t o y Palacio^ides... Antonio 
desde niño conocioo. después alejado por la 
guerra a Sevilla, ^ n c u e n t r a ya de novi_ 
llero, novillero dej^ün. 1^ conversación es 
rápida, entre internpciones> ue la cer_ 
vecería está en augt 

-Considero a An vuo como una buéna per
sona, seria y ^ t ^ gitano... 

- ¿ A l m a de g1-nos*sorprende, y por 
eso repetimos la P^nta. ^ 

-Digo, por su i ^ a de... Verá usted; fue 

en Quismondo, durante el acompañamiento de 
un entierro. Observé que Antonio no entraba 
al cementerio, y le pregunté: « ¿ N o entras. 
Antonio? > Y él, rápido, contestó: «No, R a 
món..., porque después me acuerdo.» 

— ¿ L e CMisidera incapaz de admitir opinio
nes ajenas? 

— E n cuanto a nuestro trato, no. E n algu
na ocasión le dije que no había estado a la 
altura de su categoría, y él aceptó mi «ma
nera de expresarme», tratando de convencer
me de que había hecho todo lo pos:ble para 
quedar bien.. 

—Admite diálogo, vamos... 
— Yo diría que, como cada quien, tiene sus 

virtudes y sus defectos; pero, llevado «a su 
aipe», es un niño- por 
temperamento y u n a 
persona buena. 

- ¿ Bebedor? 
— A f o r tunadamente, 

para él y para su ca
rrera, no. Estq. aunque 
parezca extraño poi- mi 
clase de negocio, fue lo 
que más pronto me hizo 
simpatizar con Antonio 
cuando empezó a ser un 
hombrecito. 

Y no hay forma de 
c ntinuar el diálogo. Las 
horas prmas de la no
che brindan, al paso que 
chatos de vinos y cañas 
de cerveza-, euforia de la 
concurrencia, muy abun-

— ^ dante siempre en esta 
Cervecería Alema.na de 
1 . plaza de Santa Ana. 

Un rápido viaje, y el 
oche nos lleva a Fe-

ri-az. Estamos con, el 
p >rtft'o de la casa en 
donde vive Antonio Or-

Inánirt 4«i dóñez. E l «señor Juan». 
de aspecto bondadoso, 
humilde, con filosofía del 

pueblo sano, nos atiende con complacencia. 
Apenas empezamos el diálogo cuando un tro
pel de chicos de cinco años para abajo inva
den al «señor Juan». L a escena nos sorprende 
de momento, pensando en los n'etos del por
tero de la finca... E l error queda pronto acla-
1 vi son los revoltosos y granujillas dos hi

jos de Agustín Parra, «Parríta», y las dos ni
ñas de Antonio Ordóñez... ¡Qué tremolina ar--
maron las juguetonas criaturas! Menos mal 
que las «chachas» pusieron orden, con cariño 
y con la sonrisa en los labios, acaso porque 
los niños siempre provocan felicidad. 

—Mire, yo a Antonio ya le conocía desde 
antes de sar portero... He sido s:empre muy 
aficionado, y además, conocido de la familia 
de la espf^a del torero, a quien me hice pre-

e es 

M 

«Sr.» JUAN: Portero 

Srtas. PAQI ITA y PEPITA: lanuillera> 

sentar... "o Qué quiere que le diga de Antonio 
Ordóñez? Es una persona de costumbres muy 
regulares, magnífico inquilino y apena si nos 
molestan... ¿Ha visto usted cómo me quieren 
sus niñas?... Casi me'rran. . . Pues ellos mo 
aprecian también mucho. 

— ¿ Usted sabe distinguir cuándo está Ordó
ñez de mal o buen humor? 

— M:re, son seis años largos les que llevo 
aquí, y, naturalmente, siempre se nota... Pero 
él, para mí, siempre tiene una palmadita y un 
saludo: «¡Hola, Juan!, buenos d í a s \ o <bue-
nas noches» — , según sea la hora. 

— ¿ Cómo le ve usted en relación a su pues
to de torero? 

— Pues sencillo, cordial, sin perder sü se
riedad y con mucho trato social; eso si, esco
gido... D go. no quiero dar nombres, pero sí 
sé la cantjdad de personas que visitan el hogar 

ede los señores... 
0 Habla mucho con él? 
Algunas parrafadas, cuando no lleva pri

sa... Pero de toros, apenas. Es el tema que 
menos le gusta. De fútbol no le importa ha
bí ar. 

Nos dice el «-señor Juan» que él le ha visto 
torear muchas veces; que en Madrid no se 
pierde ninguna corrida suya y qué a veces 
viaja para verle torear... 

Y no crea uste^ que cuando me invita a 
ios toros eso hacer «rebajan la propinilla 
mensual. Es muy generoso. 

E l reportaje llega a dos simpáticas taqui
lleras del cine Carlos I I I , del que Ordóñez 
e^ asiduo. Paquita y Pepita coinciden en todo, 
con lo que el diálogo se uñifica. 

— ¿ Por qué le tiene preferencia Ordóñez a 
este cine? 

L a verdad, no lo sabemos... Creemos .que 
le «cae» simpático... Lo cierto es que viene 
mucho. \ 

- ¿ Acompañado? 
— Siempre con su esposa. Y es tan buena 

persona que. al contrario que otros, nunca 

hace nada por que la gente sepa 
tero»... 

- ¿ Qué m á s me pueden decir? 
—Que muchas veces, por no llamar por te

léfono, le tenemos que dar entradas regula
res, pues ni exige ni tiene malos gestos. Se 
conforma, con lo que se le da... ¡Ah! Y que 
es el m á s espléndido de los toreros que han 
desfilado por esta taquilla, se le den buenas 
o malas las localidades. 

E n el interior del pequeño local donde se 
«guardan» estas dos simpáticas taquilleras ve
mos una foto de Bienvenida... 

- No mire, es que también es cliente, y él 
nos la propordíonó... No tenemos la de Anto
nio Ordóñez porque, a pesar de esa confianza 
de saberle cliente y afectuoso, ño nos hemos 
atrevido a pedírsela... Si usted qu:Síera hacer
nos ese favor.. 

Hay sinceridad en la petición, y promete
mos formalmente hacerlo llegar al interesado, 
Ordóñez dará satisfacción a este déseo. 

Paquita y Pepita, o Pepita y Paquita, que 
el orden de nombre no altera la simpatía, nos 
hacen tantos elogios, que, por no parecer ex
ceso, silenciamos. Un hombre para ellas sen
cillo, de trato cord'al, seriedad afectiva y una 
compostura nada pedante nijen gestos ni en 
palabras.. 

Nos queda como final un «hombre de la 
calle», un ciudadano cualquiera, que no está 
; Racionado con Ordóñe^s en aspecto alguno 

MIGUEL: Dibujante 

E s un dibujante. Migue!, muchacho joven, afi
cionado y artista de sentimientos. 

— Como persona, no le conozco y nada pue
do decir... Si usted quiere, acaso en la Plaza 
sea un poco orgulloso; mas yo sería lo mis
mo, porque donde él ha llegado es para sen
tirse orgulloso... Me gustaría haberlo trata
do personalmente y entonces podría contes
tarle... Con que sea la mitad de bueno como 
torero, ya llega... ¿ N o le parece? 

Nosotros rio op'namos. Al contrario, corta
mos aquí el reportaje, sencillo también, como 
el propio ambiente que hemos vivido con per
sonas que nos han hablado del torero más 
famoso de nuestros días, sin influjo de la au
reola del traje de luces. Nos han hablado del 
hombre, de la pefsona, de sus, gustos y hasta 
de esa su «inclinaciórb futbolística por los 
denotado «leones» bilbaínos, 

J U A N D E T R I A N A 
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L a s corr idas de 
El día 16 lidiaron to-

v ros d e I marqués de 
J Oomecq, Julio Apari-

-»vA \ «¡Oí G r e g o r i o San-' 
^ M w l ^ c^ez y «^•9ue,'n>>- An

gel Peralta rejoneó un 
toro 

Él día 17. con toros de don Juan Pe
dro Domecq. actuaron Manolo Gon
zález, A n t o n i o Ordóñez y Paco 

Camino 

Av U secunda corrida. Los aicstroa criuniarou, ji.v quuju uv. «i»»» pr<tis.íÍ*r*iftHi 

Aquí tenemos a Manolo González de 
rroehando gracia en el remate/de nn quite 

Antonio Ordóñez se cambia ta muleta de mano 
en la cara del toro, qne tiene «nos pilones respetables 

I 



Do» lunn Pedro DomWq .la la vn Ita al fn^o pon tros matailoros. To-los Paco Camino en 
trninfarnn. í'nflndrt IH colora es Imena... un pase de castiíjo. Camino, como su» eompañeros de eartel. 

triunfé en esta memorable corsida 

a f e r i a granadina 
El día 18. Antonio Ordóñez. «Cha
maco y Juan García «Mondeno» 
mataron seis toros de don Carlos 

Nunez 

El día 19, un toro de 
i rejones y seis de lidia 
\ ordinaria, de Herma

nos Núñez y Moreno de 
Guerra, para Angel y 
Rafael Peralta, «Pe
drés», Curro Girón y 

Manolo Segura 

¡V dale oon las chicas guapas! E n Granada —y hacen perfectamente— t¡.«n^n rtucho cuidado al eleefr 
- las prtsidtiütas • 

Antonio Orddñez toreando con la derecha en la 
"cera de feria, corrida en la que no todo fue Antonio Borrero, «Chamaco», en un ayudad » 

como en la segunda por alt« al segundo toro de 1» tercera corrida 

I 



[ut«r Outi J W >íiiria runwi» presen**!», lit sde « « ívsiem*» de ba rera. la tercer» é t feria 

l a s corridas de la feria granadina 

3 

mr« !«eícMai«re»re«eutaei<ín del» nuier eranadina presidió r* ruarla earrtda de I» feria, ¡Señor qu^ Los hermanos Rafael y Angel Peralta, «aa Irlwn-
derroehe! ^ far»«e« la «itlM« ««rrida. en la puerta de eBadrilIa» 

1 

Pedro MarUaec, «Pedrés», inició asi sn se- Curro Girón en un ayudad» por bajo al 
Sonda faena en la marta y «titima corrida quinto dé ta tarde, toro del f«e «arló oreja 

Ha muletato por alto de Manolo Sefara al tercero. Haaolo 
eorfó la ore]» de este toro (Fotos Torres Molina) 



Uu nutiu-al tlt- .M^uiuio uonzaler en U* firiinera eorrictak dkH b» 

EN Algeciras se celebró el día 19 la primera co
rrida de feria. L a Plaza de la Perseverancia se 

llenó una vez más, a pesar de que el boleto de som
bra valía 230 pesetas. . 

Se lidiaron cinco toros del conde de la Corte y 
uno de los señores Hidalgo Martín, que salió en 
sustitución de uno del conde. E l ganado del conde 

Nfue blando, llegando 1̂ ultimo tercio sin fuerza, a 
excepción de los dos de Mondeño, quien supo dar
les la lidia adecuada. Se le dio la vuelta al ruedo 
al lidiado en tercer lugar, que llevaba el número 89 
y era de casta, no hosco, ojinegro y de nombre. 
Perrillo. Este fue el toro que si el juradó para' 
perdonar la vida a los toros bravos hubiese esta
do constituido en Algeciras, hubiera escapado con 
vida. Un verdadero bomban. -

L a tema la componían Manolo González. Miguel 
Mateo y Juan García, Afomteíio. 

Manolo González escuchó aplausos al torear de 
capote a sus dos enemigosl A su primero, muy cas
tigado por los de caballería y que l legó quedado 
a la muleta, el maestro de Sevilla lo toreó bien, en 
pase» en redondo muy suaves y toreros. Manolo 
estuvo desafortunado con el pincho y perdió las 
orejas por tal motivo, escuchando aplausos., A l se
gundo, el único toro que salió con peligro, lo toreó 

Las corridas de la feria 
de A L G E C I R A S 

Día 19.—Cinco toros del conde de la Corte y uno de Hi
dalgo Martin para Manolo González, ccMiguelin» y «Mon

deño». «Mondeño» cor tó dos orejas y un rabo 

Dia 20.—Cuatro toros de Pablo Romero y dos de Alvarez 
Hermanos para Antonio Ordóñez. «Chamaco» y. Diego 
Puerto. Ordóñez cor tó dos orejas y Diego Puerta otras 

dos y el rabo 

con pases bajos y de dominio, teniendo que aguan
tar las inciertas arrancadas del animal. No mató 
bien y el público se dividió: unos aplaudieron y 
otros pitaron. 

Miguelin toreó bien de salida con el capote a su 
primero, al que los del castoreño le dieron también 
con exceso. Llegó quedado a la muleta y Miguelin 
ié instrumentó pases de su estilo que el público 
aplaudió. L e falló el pincho y escuchó algunas pal
mas. A su segundo le propinó una buena estocada. 
Este toro, quinto de la tarde, fue el sustituto de 
uno de los del conde. 

M&ndeño fue el triunfador de la tarde. Cortó las 
orejas y el rabo de su primero y salió de la Plaza 
a hombros, Mondeño tuvo la suerte de que le to
cara el mejor toro del encierro —y para mi, el de 
la feria— y supo aprovecharlo. Lo toreó con arte 
y mando, destacando en sus ya célebres estatua-^ 
rios y manoletinas o mondeñinos. Toreó bien con 
la zurda, rematando con unos pases de pecho ex
traordinarios. Mató bien, muy bien. Al segundo l é 
hizo una faena m á s meritoria que al primero, ex
poniendo mucho. Lást ima que fallara con el esto
que, pues de no ser así, hubiese cortado los mis- ' 
mos trofeos que en el primero. Una vez más, Mon
deño ha triunfado en Algeciras. 

(Peso de los toros por orden de lidia : 447, 480, 
441, 471, 440 y 465 kilos, respectivamente, en vivo. 
E l sustituido pesó 443 kilos.) 

• • * 

E n la segunda de feria volvió a llenarse la» Pla
za, sobre todo el sol, que estaba abarrotado, hasta 
el extremo de romperse varios escalones de made
ra deí segundo piso; pero, por fortuna, no hubo que 
lamentar desgracias. 

Se lidiaron cuatro toros de Pablo Romero/ que 

(Sigue a l a vuolfa) 

El quinto toro de la pri
mera corrida se partI5 
un cuerno ai chocar con 
el chiquero y fue devuel

to a los corrales 

«MondeOo» toreando con 
la derecha a so primer 
toro» al que corté las 

dos orejas y el rabo 

Antonio Ordóftex se dobla con 
mt segundo enemigo en la co

rrida del dia Z0 

Una buena vara al qufatio de 
la segunda corrida, qtte perto-
neefa a la ganadería de Alva

res Hermano» 



P R E G O N DE T O R O S 

«ChHtmco» rematando un quite a »u primero en ia corrida del d a 20 

fueron bravos y nobles, aunque blan
dos para los caballos, y dos de Alva-
rez Hermanos, de Los Barrios, bra
vos, nobles y con poder. Estos fueron 
lidiados en cuarto y quinto lugar, so-

-~ licitándose la vuelta al ruedo para el 
cuarto, solicitud que el presidente 
otorgó. 

• • Antonio Ordóñez toreó de capote 
extraordinariamente, s i e n d o muy 
aplaudido. Destacó en quites, que el 

* público aplaudió. Con la franela ins
trumentó derechazos y naturales de 

- buena ejecución; continuó con mano-
letinas y recortes y terminó tan ar
tística faena de una estocada sin pun
tilla. Le concedieron las dos orejas, 
con petición de rabo, y dio la vuelta 
al ruedo, A su segundo le dio una 
buena lidia. Comenzó con unos pases 
bajos para consentir al de Alvarez a 
tomar la muleta. Coronó la faena con 
una estocada en todo lo alto, que el 
público aplaudió. Después de arras
trar a tan extraordinario animal, el 
público obligó a saludar al ganadero. 

Chamaco estuvo muy valiente con 
la capichuelai Con la muleta toreó 
muy bien, pero su faena no le lució, 
ya que el toro se partió un pitón con
tra un burladero. Chamaco, no obs

tante, pinchó tres v;eces, pero ejecu
tando la suerte de recibir, y fue aplau
dido. A su segundo, de Alvarez, Cha
maco no le dio la lidia que requería 
el animal. A los toros que salen con 
la cabeza alta hay q^e torearlos por 
bajo y doblarse con .ellos. No obstan
te. Chamaco caldeó a la gente. Tuvo . 
que entrar a matar varias veces, pero 
fue muy aplaudido y dio la vuelta al 
redondel. 

Diego Puerta toreó extraordinaria-
* mente con el capote a sus dos ene
migos. Dio unas chicuelinas muy bue
nas, de bastante exposición. Con la 
muleta estuvo valiente y torero en su 
primero, pero tuvo mala suerte con el 
pincho y escuchó una gran ovación. 
E n su segundo, Diego se apartó de la 
rutina de derechazos e izquierdazos y 
comenzó con unos pases altos ayuda
dos, siguiendó con pases cambiados, 
faroles, molinetes y recortes remata
dos con el clásico de pecho. Mató de 
una estocada y descabello. L e conce
dieron por unanimidad las dos orejas 
y el rabo, saliendo a hombros por la 
puerta grande. / . 

(Peso de la corrida por orden de 
lidia:, 547, 486, 495. 504, 554 y 572 
kilos, respectivamente, en vivo.) 

T O M A S H E R R E R A 

Por JUAN LEON 

Diego Puerta con el' paMorromcro at que cortó tar chm orejas y ef rabo 

I A semana última fue quizá la más sensacional, taurinamente, de U 
• • temporada en curso y de muchas temporadas pasadas o futuras. 
En ella se desarrollaron tres acontecimientos de excepcional importan-
(ia, que no deben quedarse en la letra de las crónicas que en sus res
pectivas fechas merecieron. 

f u e el primero en orden cronológico, y por la categoría del era-
peño, el realizado por Antonio Bienvenida, encerrándose con doce lo-
ros en dos tiempos. No importa que la hazaña quedase incompleta, 
l a m b i é n hubo una sinfonía inacabada, cuya fama perdura justamen
te. Antonio Bienvenida iba a matar doce toros, y sólo mató nueve. An
tonio Bienvenida podía contar con el dramático azar de una cornada: 
pero no con que el descanso y una ducha e n el centro de su tarea iban 
a ser perjudiciales para el cumplimiento de su arduo menester. De haber 
sabido esttf^Antonio, es probable, no que hubiese desistido de su pro
pósito, sino que hubiese intentado su realización de otro modo. Habría 
i-ido capaz de encerrarse de un tirón, de cinco a nueve o de seis a diez, 
con los dpce toros, aunque a simple vista parezca esto mayor locura. A 
cualquier profano que nos hubiesen sometido los dos proyectos, -ha
bríamos optado por el primero, ignorantes de esa «miosilxs», de ese 
anquilosamiento que el reposo y el agua fría pueden producir en unos 
músculos fatigados. 

E l segundo acontecimiento tuvo lugar en Granada, y a los nombre? -
de los diestros que lo culminaron —Manolo González, Antonio Ordóñez 
y Paco Camino— hay que agregar el del ganadero jerezano don Juan 
Pedro Domecq. Era un cartel de esos que sobre el papel se consideran 
perfectos, ppro que nunca arrojan un balance tan completo de triuu-
los como el que ofreció esta corrida, en la que jugaban muy diversos 
valores: un diestro que fue famoso, y quse en su reaparición no había 
logrado ponerse a la altura de su antigua y justa fama, Manolo Gonaiez: 
otro, consagrado del momento presente, Antonio Ordóñez, y un tercero 
en vías de consagración, Paco Lamino. Por su parle, el ganadero, tam
bién consagrado, debido a la inusitada frecuencia con que sirve, no uno o 
•más toros de la bravura que el indultado «Desteñido», sino corrida* 
completas, que dan juego bastante para que los diestros puedan reali
zar sus proezas. E l balance —diez orejas, dos rabos y una pata— no 
lo dice todo. Manolo González, que corló tres orejas, hizo una veísión 
más moderna de su espléndido toreo dfc antes dé su reaparición. Un 
toreo pausado, rítmico, pictórico de sabiduría y de gracia. Su hazaña 
culminó en la difícil empresa de sacar partido a un toro andarín, a 
un toro que no quería parar, pCro que él supo parar. Fue el toro de 
una sola oreja, porque el público no repara, no suele reparar, en esto* 
prodigios del valor y de la técnica. Antonio Ordóñez, el consagrado de 
ahora, se superó de cuanto mejor hiciera hasta aquel (iía< Está en 1» 
cúspide del toreo actual, y ya se verá si alguien lo mueve. Y , en fin-
Paco Camino, de Camas, dieciocho años y «una sed de ilusiones infi
nita». Pugna de un pasado de ayer, de hoy y de mañana. Pugna de 
valores, de empeños. Pugna de hombres ante los toros bravos de Ju«tt 
Pedro Domecq, que culminó en una tarefe gloriosa para la Fiesta, 

Y el tercer acontecimiento: Gregorio Sánchez, presidente de la, Aso
ciación de los toreros, encerrándose con seis toros en el coso de la1* 
Ventas. Balance, siete orejas. Pero hay algo mejor. Gregorio puede, 
ya se ha visto; sin embargo, lo importante es que quiere. Gregorio, 8» 
Antecedentes taurinos, llegó a la Fiesta porque quiso. Le animaba, mas 
que uña afición, una voluntad heroica de ser. Cuando esto es verdad, 
se llega. Y él llegó. Pero hay políticas y otras cosas más o menos con-
fesahles que le apartaron de Sevilla y Madrid. La voluntad heroica re
surgió. ¿Por qué? «Ya verán ustedes —decía en un corro de amigo»-
cómo voy el domingo a triunfar a Madrid; pero no a cortar una o de 
orejas, « n o a demostrar que merezco el sitio, los sitio» que se me han 

negado.» La demostración £uie elocuente, sieté orejas. Pero tampoco 
esto es importante; Lo importante es su gesto, su pundonor y 6U 
hombría. 



DIA 16.—NOVILLOS DE LOS HERE
DEROS DE DON BERNARDINO JI
MENEZ PARA ANTONIO HURTADO 
(QUE HACIA SU PRESENTACION). 
ALFREDO S A N C H E Z Y MIGUEL 

CARDENAS 

DÍA 19.—RAFAEL ORTEGA, «ANTOÑETEn, BER-
NADO Y VICTORIANO VALENCIA CON CU A-
TRO TOROS DE DOÑA AURORA- Y OTROS CUA
TRO DE DON LEOPOLDO LAMAMIE DE CLAIRAC 

Antonio Hurtado toreando por redondos 
a su primero 

AN T O N I O Hurtado dejó.constancia de un 
arte» un dopriinio de la papeleta muy di

fícil de reunir en un novillero con tan pocos 
festejos toreados. Tiene buen corte el joven 
Hurtado, valor y esa repajolera gracia que 
es patrimonio exclusivo de los toreros de la 
ciudad de la Giralda. Con el capote estuvo 
lucidísimo, lo mismo al torear por verónicas, , 
que al quitar por chicuelinas y apretadas 
gaoneras, por lo que se le ovacionó fuerte
mente. Con la muleta, dos grandes faenas en 
las que toreó a modo con ambas manos. Ma
tó a su primero de media y fue premiado con 
la oreja y vuelta, y al cuarto de otra media, 
siéndole otorgada otra oreja y dando dos 
vueltas entre una interminable oAsación. Otro 
gran torero de Sevilla en puertas. 

Alfredo Sánchez salió con ganas, y por 
ello el público se le entregó desde las pri
meras de cambio. A sus dos enemigos ios 
lanceó superiormente a la verónica, les hizo 
lucidos quites y los banderilleó colosalmente. 
Con la muleta realizó dos entonadas y me
ritorias faenas. E l de Venezuela corrió su
periormente la mano en apretadas series re
matadas con "forzados pases de pecho. Como 
matara de dos estocadas —una por no
villo—, le fue otorgada la oreja de ambos, 
dando las "oportunas vueljtas al ruedo. E n el 
quinto dio otra vuelta con el mayoral y sus 
compañeros de tema. 

t«auraanea„ BARCELONA 

Cárdenas en un ayudado por aíéo 

Miguel Cárdenas recibió a su primero con 
unas gaoneras de rodillas en el centro de la 
Plaza. Después lanceó a la verónica muy 
bien, ^ en su faena toreó al natural, ligamío 
las senes con pases de pecho. Cobra una es
tocada y no acierta con el descabello hasta 
la octava vez. E n el sexto Cárdenas dio al 
novillo dos. faroles de rodillas y se lució en 
su quite, pero aquí acabó el novillo, pese a 
que IMiguel intentó ceritrarse con él. Mató de 
pinchazo y estocada. 

* * * 
Otro lleno en la Monumental el domingo.' 

Ocho toros mansos, pero mansos sin ate
nuantes, como pocas veces habíamos visto. 

Rafael Ortega, que toreaba su primera co
rrida de la temporada, estuvo como si lleva
se en el cuerpo m á s de una veintena de fes
tejos. E l arte sobrio, _yarooil, efectivo, hon^ 
rado, puro y hondo déí torero de la Isla, 
quedó patente durante toda la tarde. Mucho 
tenían que torear sus dos mansos y a fe que 
Rafael les supo dar la lidia adecuada, bus
cándoles las cosquillas, en todos los tercios. 
Mató a su primero de medía estocada y des
cabello y hubo petición y vuelta triunfal, l a 
cual se repitió al pasaportar al quinto de 
media y descabello a la segunda, con nueva 
petición de oreja. ' - , 

• * • -

Otro manso, que quiso saltar'por dos veces 
C C o n t i n ú o en la página siguiente.) 

Rafael Orteca toreando muy bien por natnralea Un buen muietazo en redondo de «Antoñete» 



• 

Joaquín Btraud» toreando fon !a izquierda 

Victoriano «Valencia» perfilándose para matar (Fotos Valls) 

al callejón y se dolió al hierro, como 
todos sus hermanos, fue el segundo 
de la tarde; al que «Antoñete» lan
ceó entre oíés. E l madrileño toreó 
con la muleta al natural, haciéndolo 
todo el torero, pero como matara de 
pinchazo, media y descabello a la se
gunda, todo quedó en ovación. A l sexto 
lo lanceó superiormente y en su faena 
de muleta «Antoñete» toreó sobre la 
derecha, aguantando las tarascadas y 
derrotes del de Clairac, Hubo unas se
ries de pases sobre la derecha en las 
que el buen hacer. la cal'dad, los ma
tices torerisimos de su toreo calaron 
hondo en los aficionados. Entrando con 
excelente estilo, cobró medía estoca
da y se le otorgó la oreja, con la que 
recorrió el ruedo entre ovaciones. 

* * * 

Bernadó se enfrentó en primer lu
gar con un toro 'manso, quedado y 
broncote, al que supo torear como hay 
que hacer en tales circunstancias, para 
matarlo de una estocada sin puntilla, 
siendo ovacionado. E n su segundo, que 
también l legó muy aplomado al trance 
final, lo toreó superiormente con el 

capote. Con la muleta, a fuerza de 
provocarle la arrancada a dos dedos de 
los pitones, logró hacer embestir al 
manso, y se recreó en un toreó al na
tural y en redondo.en el qüe la muleta 
mandona del catalán supo tirar una y 
otra vez de sú difícil enemigo. Pinchó 
en dos ocasiones, aunque entró supe-
riorménte, antes de lograr la media fi
nal, y dió la vuelta al ruedo con peti
ción de oreja. Va Joaquín Bernadó 
a Madrid en su mejor momento; le de
seo mucha suerte. 

* * # 

A «Valencia» le tocó el peor lote de 
la mansada de Clairac. E l mejor elogio 
que de él podemos hacer es que no 
perdió nada del envidiable cartel que 
tiene en Barcelona. 

«Valencia» no pudo ofrecer al públir 
co de Barcelona la brillante actuación 
que siempre se espera de este torero. 
Mató a su primero de dos pinchazos y 
estocada y a su segundo de una gran 
estocada. Con el capote ha tenido a lo 
largo de la corrida brillantes interven
ciones, y fue despedido por el público 
con una gran ovación. 

G. D E C O R D O B A 

La corrida del Corpas en CADIZ 
Se lidiaron foros de Pérez de lo Concha, 
poro Joiecftu Peres de Mendoso, «Pedrés», 

«Chomoco» y Diego Puerta 
Pérez de Mendoza y Diego Pueda cortaren una oreja cada uno 

i 

Josechu Pérez 
de Mendoza 
clavando an 
b u e n p a r d e 
banderillas a 
dos m a n o s . 
Cortó una oreja 

«Pedrés» en m 
faena al pri

mero 

«Chamaco» toe 
volteado sla 
consecuencias. 
Aquf aparece 
en el momento' 
en que lo lleva
ban a la enfer

mería 

Diego Puerta 
m toreando con la 
' muleta a su pri

mero, al qué 
cortó oreja (Po

tos Juman). 



La temporada en marcha EL FESTIVAL DE L& CANCION 

m i 

i MADRID, «NUMERO UNO» 

Aunque la canícula ha hecho 
B acto de presencia con un mes de 

; anticipación, esto no frena las 
m actividades de don Livinio, que 
m tiene yá planeado casi todo lo 
S que resta de temporada en las 
H Ventas. Y si no, oído a l parchen 

•Jm. Día 23 ^le-junio:.,NoviMos del 
marqués de Alhayda para An-

presen-
tación de Victoriano de la Sema. 

- Día 26: Corrida de toros de 
M Pizarral de Gasa Tejada para 
M. xAntoñete», Joaquín Bemadó y 
M Manolo Martín, que confirmará 
H su alternativa. 

Día 29: Novillos de doña Ma
ría Cruz Gomendio para «Pinto». 

^ Victoriano 4e i* Sema y presen-
I tación de Pepe Osuna. 

Día 3 de julio: Novillos de he-
Í | rederos de Juan Cobaleda para 

i «Curro Puya»,. Antonio de Jesús 
f y Pepe Osuna. 
v Día 10: Corrida de la Prensa, 

con toros de Alipio para uno o 
;1 dos rejoneadores. De toreros, los 

nombres que suenan son Manolo 
Vázquez, Gregorio Sánchez y una 
alternativa postinera. Dicha co
rrida se celebrará en honor del 
Presidente Frondizi, de la Repú
blica Argentina. 

Día 17: Presentación -de «Fa
cultades». 

Día 18: Novillos sin designar 
para Tomás Sánchez Jiménez, 
«Facultades» y «El Viti». 

Día 24: Novillos sin determi
nar para «El Viti», Paco Herre
ra y un tercer espada. 

Sigue un espacio en blanco , en 
\os planes de la' empresa, que se 
irá cubriendo sucesivamente, lo 
mismo que completándose los 
carteles que damos aún no ter
minados, y 

¥ para septiembre, corrida de 
toros con Ja presencia de Luis 
Miguel. Es cosa decidida y se
gura. 

En Vista Alegre, para el do
mingo, se anuncia una novillada 

con reses de Hidalgo y Marín pa
ra «Manili», «Manóle» y Antonio 
Ortega, «Orteguita», debutante de 
Madrid y nuevo en la «chata». 

BILBAO, F E S T I V A 

En Bilbao, en la Plaza de to
ros de Vista Alegre, el viernes 1 
de julio se celebrará ef X X V I I , 
tradicional festival del Club Tau
rino, a beneficio de la Santa y 
Real Casa de Misericordia y San- , 
to Hospital Civil del • Generalísi
mo Franco, lidiándose seis bece
rros de la ganadería de don Ma
nuel Sánchez Cobaleda por los 
destacados diestros Julio Apari
cio, Antonio Ordóñez, Jaime Os-
tos, Diego Puerta, Juan García. 
«Mondeño» y Paco Camino. , 

MONT DE MARSAN PRESUME 

El presidente del Comité de 
fiestas de esta villa francesa, 
M. Jean Lamarque, ha organiza-

. do los carteles de las tres corri
das dé la feria taurina de julio 
en aquella población francesa, 
que son los sisruientes: 

E l 17 de julio, toros de Juan 
Pedro Domecq nára Luis Miguel 
Dominguín, Curro Girón y «Mon
deño». 

-E l día 18, toros de Byendía-
Santa Coloma para Luis Miguel, 
Jaime Ostos y Paco Camino. 

E l 19. toros de Urouiio-Murube 
para Antonio Ordóñez, Diego 
Puerta y Paco Camino. 

MURCIA SUSPENDE 

En Murcia, el Gobierno Civil 
ha facilitado una nota oficial, en 
la que se dice que, «por no haber
se dado cumplimiento a los re
quisitos legales que determina el 
vigente reglamento de espectácu
los taurinos», ha quedado sus-. 
pendida por orden de la autori
dad gubernativa la corrida de to
ros anunciada para él día 16 en 
la Plaza de Murcia, en la que 

deberían alternar I o s diestros 
Manolo Cáscales, «El Tino» y 
Antonio Vera. 

SAN SEBASTIAN PREPARA 

En San Sebastián avanzan los 
provectos de carteles para la se
mana grande, mientras don Livi
nio piosieue negociaciones con el 
Ayuntamiento. 

Para las corridas de Pablo Ro
mero. Barcial, Tassara, Atanasio 
Fernández, Antonio Pérez y Fer
mín Bohórou^z están en fir^e 
contratados Manolo González, Ju. 
Ho A^ari^ío. Manolo Vázquez, 
Antonio Ordóñez, «Chamaco». 
«Mondeño» v Diego Puerta Es 
-decir, «los, de San Isidro». Tam
bién se*ti^ne'éh f'-me contratado 
a Luis Miguel Dominguín, tal 
vez para más dé una corrida. 

•\ S E V I L L A , DOCTORAL 

En Sevilja. el día de San Pe
dro, en la Maestranza, tomará la 
alternativa el novillero «Limeño». 
Será su padrino Jaime Ostos: 
testigo, Curro Romero, y los to
ros pertenecerán a la vacada de 
Galaehe. 

TARRAGONA, MANOMANISTA 

En Tarragona, Luis Mlruel Do-
minsruín va a torear el día 19 de 
agosto, festividad de San Magín, 
Patrono de la "iudad. E l «•nri*1 
estará formado por Luis Miguel 
y Jaime Ostos, mano a mano. No 
están determinados los toros, que 
serán de Samuel Flores o de una 
vacada charra. 

VITORIA, N O V I L L E R A 

En Vitoria se ha organizado 
para el próximo domingo día 3 
de julio una novillada picada con 
el siguiente cartel: novillos de la 
ganadería de Hernández Plá, de 
Madrid, para los novilleros Fran
cisco Rodrigo, «El Califa» y 
Efraín Girón. 

UN TORERO 
EN El 
HOSPim 

E l presidente' del 
Montepío, Gregario 
Sánchez, acompañado 
de Curro Caro y. del 
banderillero Bellido, 
visitan al novillero 
Sánchez Saco, que se 
encuentra en el Hos
pital General de Ma

drid (Foto Diego) 

Tes/mu 

Canción 

28.29. Y 3 0 DE JUIIO. I06O. 
Cartel premiado en el concurso abierto para prop*-

W gar el I I Festival die la Canción de Benidorm. 0 » 
original de José Bart Gutiérrez; fFoto Pyre«a) 

TININ recibe visita de las 
duquesas de Alba y de Santcña 

«Tinln» abandor ya el Sanatorio d^ Torero». Una 
rondalla estudiantil le despidió. También acudió a» 
decirle adiós el presidente del Montepío, Gregoarto 
Sánchez, Pero antes de salir recibió la visita de las» 
duquesas de Alba y de Santoña, con las que aparees 
conversando eni el Jardín del sanatorio ( F . Torrecilla) 



E D 
FRANCIA 

O R E J A S E N B E Z I E R S 

. E n Beziers se lidiaron el domingo 
toros del conde de la Corte para Julio 
Aparicio, Antonio Ordóñez y Antonio 
Romero. 

Aparcio, faena rápida en su prime
ro. E n P1 segundo cortó dos orejas. 
Antonio Ordóñez cortó las dos orejas 
al primero y en el segundo Hubo divi
sión dé opiniones. Romero obtuvo la 
oreja de su primero, y en el que cerró 
plaza se mostró valiente y dio la vuel
ta al ruedo. 

v 
O R E J A S A QSTOS Y P U E R T A 

E n Burdeos, el lunes 20 se lidiaron 
toros de Joaquín Buendia pára Jaime 
Ostos, Diego P u n t a y Paco Camino. 

Ostos hizo faena deslucida en su pri
mero. E n el segundo cortó una oreja 
y d5o la vuelta al ruedo. Diego Puer
ta, mal en su primero. En el otro hizo 
gran faena, cortó dos orejas y se ad
judicó la Oreja de -Oro de Burdeos. 
Paco Camino cortó una oreja en su 
primero, pero la devuelve ante las pro
testas del público. E n tí segunde fue 
aplaudido. 

N O V I L L A D A E N M E J A N E S ^ 

E n Mejahés se lidiaron dos novillos 
de la ganadería española de Pacheco, 
primero y quinto, y cuatro de Ricard. 
de origen portugués. 

El Suso, bueníf faena de muleta. 
Estocada. Vuelta. A su segundo ene
migo le hi«o una buena faena. Esto
cada. Orejas. 

Temerario confirma su apodo; pero, 
deslucido en su faena de muleta, oye-* 
un aviso. Delantera. Vuelta. Al se-
.^indo lo banderillea aí cambio. Va
riada faena. Entera. Orejas. 

Alberto Lahoz fue la revelación de 
la tarde. Hace upa buena faena. Gran 
estocada. Oreja. Al que cierra -plaza, 
Lahoz le hace una faena muy labo
riosa y lo mata de uña estocada. Ore
ja y vuelta. 

ECUADOR 
COGIDA D E J U A N B I E N V E N I D A 

E n Quito se celebró el día 20 la se
gunda corrida de feria. Cuatro toros 
de la ganadería mejicana de Coaxa-
malucán y otros cuatro de ganaderías 
locales. 

Cápetelo, en su *(primero. realza 
faena de aliño y oye pitos. E n su se
gundo cortó una oreja., 

Juan Bienvenida cortó dos orejas en 
su primero. E n su segundo fué comea
do y pasó a la enfermería. E l toro fue 
devuelto al corral por malas condi-
c:ones. 

Juan Silveti cortó una oreja en su 
primero. E n el que cierra plaza estu
vo voluntarioso y fue aplaudido. 

Juan Bienvenida sufre una herida 
de veinte centímetros en la región in
guinal izquierda, que interesa cavidad 
abdominal. 

Desde la enfermería de la Plaza fue 
trasladado ráp damente a la clínica de 
Santa Cecilia, donde, después de su
frir una operación los médicos infor-

MESON 
TAURINO Julián Rojo 
Con tu» típicos platos españole», y donde 
podrá usted contemplar las grande» obras 
del pintor Roberto Domingo y el célebre 
traje cVerde y oro» del coloso cordobés 

Manuel Rodríguez, cMANOLETE> 
VENTURA DE LA VEGA, 5 
Teléfonos 23 48 66, 2>13 21 y 32 2162 

M A D R I D 

E J A N O S 
man que el paquete intestinal y la 
vejiga no están comprometidos y que 
su estado es de menor gravedad. 

L A P R I M E R A D E QUITO 

E n Quito se celebró el día 18 la 
primera corrida de feria, con cuatro 
toros de Coaxamalucán, dé Méjico, y 
de varias ganaderías nacionales, para 
Edgar Puente (ecuatoriano), Humber
to Moro (mejicano) y César Girón 
(venezolano^. 

Humberto Moro obtuvo las orejas 
y el rabo en el segundo, saliendo a 
hombros. E n el primero cumplió. 

Edgar Puente estuvo voluntarioso 
en su primero, pero el toro no le ayu
dó. Valiente en el otro. 

César Girón tuvo el santo de es
paldas, pues le tocaron los peores to
ros, del encierro. Regaló otro por su 
cuenta. Fue ovacionado por su buena 
voluntad en cada uno de sus ene
migos. 

MEJICO 
C O R R I D A E N L A R EDO 

E n Laredo se lidiaron toros de Pe-
ñuelas, sumamente pequeños y fáciles. 

Curro Ortega, tras regular faena y 
certera estocada, dio vueltas al rue
do. Cumplió « i el cuarto. 

José Zúñiga, Joselülo de Colonibia, 
estuvo valiente en el segundo, pero 
desacertado con el estoque. Dio vuel
ta al ruedo. Salió del paso con el 
quinto. 

Jaime Bravo, valiente y eficaz con 
el tercero, muy noble y bravo. Pin
chazo y estocada. Cortó una oreja y 
dio vuelta al redondel. Apenas cum
plió en el sexto. 

N O V I L L A D A E N L A M E X I C O 

E n Méjico, con mala entrada, se ini
ció una serie de novilladas en la Plaza 
México. Se corrieron novillos de Sol-
tepec, que dieron buen juego, sobre
saliendo el primero y el sexto. Actua 
ron el veterano novillero José Anto
nio Enriquez, Arturo Ramés y Pedro 
Gómez. Ninguno de los tres hizo nada 
notable en sus respectivos enemigos, 
y, en cambio, mostraron torpeza y fal
ta de recursos,, siendo cogidos sin con
secuencias. Y para colmo de males, es
tuvieron pesados con el estoque. No 
hubo siquiera una salida al tercio, por 
lo que el festejo fue sumamente abu
rrido. Sopló mucho viento toda la 
tarde. 

C O R R I D A E N TUL1 ANA 

E n Tijuana se verificó la quinta co
rrida de la temporada. Los ^loros de 
Alegre cumplieron. 

Luis Sánchez, Diamante Negro, ve
roniqueó alegre y artísticamente al 
primero. Ovación. Faena valiente y 
dominadora, destacando una serie de 
magníficos derechazos, que remató 
con el de pecho entre aclamaciones. 
Pinbhazo y estocada. Ovación, peti
ción de oreja y vuelta al ruedo. E l 
cuarto, muy difícil, no permitió el lu
cimiento. No obstante, Diezmante Ne
gro se mostró deminador y valiente. 
Breve con el estoque. Ovación y vuel
ta al redondel. 

Femando TraVersari, el Pando, es
tuvo valentón con la capa y la mule
ta en el segundo, dando vuelta al re
dondel. Pasó dificultades con el quin
to por su falta de recursos. 

Femando de ios Reyes, el Callao, 
muy artista en el tercero, dando vuel
ta al ruedo al matar de estocada. Sa
lió del paso en el último. 

Conferencia de DIÁZ-CANABÁK en Bilbao 
Dio un «poseíllo» por ol Planeta de los Toros 

1 D e r i 

Los salones del Club Cocherito durante la conferencia de Díaz-Cañabate 
^ (Foto Elorza) 

S E celebró la noche del pasado sábado, en los locales del Club Co-. 
cherito, de 'Bilbao, la conferencia a cargo del crítico taurino de 

«A B C» y colaborador de E L R U E D O , Antonio Díaz-Cañabate. que 
desarrolló el tema «Paseíl lo por el planeta /de los toros». 

Presentó al conferenciante el presidente del Club, Esteban Maca-
¿aga, y luego el ilustre escritor se extendió de forma admirable y con 
amenidad acerca del mundo • especial de los toros, afirmando Nque los 
que habitan en él no viven más que para el toreo. 

A través de atinadas estampas literarias evocó pasajes anecdóti
cos de algunos taurinos con su clásica manía de, llevar los zapatos lus
trosos, y de los espadas que aguartlan la hora de la corrida con su im-
prescindiWé bata, mientras sueñan con el toro que han de torear aque
lla tarde-^Todo ello en una narración amenísima, que dibujaba de for
ma característica a los personajes del «planeta», para dedicar un elogio 
final al Club Cocherito en sus bodas de oro. 

Fué muy aplaudido y felicitado. 

V I D A T O R E R A 
J U A N I T O B I E N V E N I D A L L E 
G A R A A M A D R I D E L L U N E S 

E l diestro Juan Bienvenida, que re
sulto herido en Quito,, l legará a Ma
drid el próximo lunes. Aunque la cor
nada que sufrió es j^rave, porque el 
toro le hirió en él vientre, 'ios médi
cos le autorizaron para regresar a E s 
paña en avión. 

B A L AÑA, C O N D E C O R A D O 

E l empresario barcelonés don Pe
dro Balañá Espinó* ha sido condeco
rado con. la Orden Civil de Beneficen
cia con distintivo blanco y categoría 
de cruz de segunda clase. Nuestra en
horabuena. 

H E R I D O S E N L A P L A Z A 
D E C O R D O B A 

• i 
Durante la celebración de un espec

táculo nocturno en la Plaza de Cór
doba se desprendió un foco, que hirió 
a varios espectadores, que fueron aten
didos en la Casa de Socorro próxima 
al coso cordobés. Afortunadamente, 
ninguno de los lesionados lo fue de 
gravedad. 

L U I S C A M P E R O Y S U 
N U E V O A P O D E R A D O 

De mutuo acuerdo, el novillero co
lombiano y Valencia I I I han rescin
dido el compromiso que habían firma
do, y desde ahora el apoderado del 
novillero colombiano es Rafael Sán
chez Saco. Este ha firmado para Luis 
Campero las fechas del 3 de julio en 
Cartagena para torear con. José Luis 
Lozano y otro novillos de don Higi-
nio Luis Severino; el día 17 actuará 
Campero en Andújar con José Luis 
Lozano y otro, con reses de Salas, y 
el 25, en Pozoblanco. Sánchez Saco se 

halla en negociaciones con las empre
sas de Córdoba y Vitoria para que 
toree, en dichas Plazas los próximos 
días 16 y 18 de julio el colombiano 
Luis Campero. 

E S P E C T A D O R M U E R T O E N 
L A P L A Z A B I L B A I N A 

. > | 
Durante la celebración de la corri

da de la Libéración, en Bilbao, falle
ció repentinamente el espectador don 
Elias Ramírez Romero. Tenía sesen
ta años y era natural de Navarra. Vi
vía en América y haba llegado para 
pasar las vacaciones con sus fami
liares. 

BALAÑA R E B A J A L A S 
E N T R A D A S 

Don Pedro Balañá ha rebajado las 
localidades de sus Plazas barcelonesas 
para contribuir asi a extender la afi
ción. L a medida ha sido acogida con 
gran entusiasmo por los aficionados 
modestos. • 

V E N D O H O T E L 
A 35 k i l ó m e t r o s Madrtd , c a r r e t e r a Co

ma, a 500 metros de e s t a c i ó n f e r r o c a r r i l , 
. n\áo p r e c i o s a finca con hotel -palacete , 

habi tac iones , dos b a ñ o s , dos cocinas, 
dos g a r a j e s , c a s a g u a r d a s . iMScína, fron
t ó n , c a m p o de tSnls , etc., h u e r t a fruta les , 
agua corr iente , luz , f u e r z a , finca comple-
l i s i m a , lujosa, s a n a y p in toresca . Precio: 

2.100.000 pesetas . T e l é f o n o 55 91 47 / 

LAMINAS TAURINAS 
A p u n t e s del n a t u r a l de figuras c u m 
bres . L t q u ' d a m o s res tos par t idas . Muy 
interesante p a r a t u r i s t a s . S o l i c í t e l a s 
e o p t r a reembolso de 3 pesetas l á m i 
n a (pedido m í n i m o : 50 l á m i n a s ) a: 
V E R S A R A : Junquera . , 16. ».» » • 

B A R C E L O N A (S) 



E]S la acera de los toreros hace 
guardia a la fama y al dinero un 

«accionado» con hambre de forear. 
Sobre la puerta del Metro ha plantado 
el «atao», un cartón con fotos de sus 
aventuras taurinas y un cartél que 
dice: «Quiero una oportunidad y soy, 
español.» Ni que decir tiene que es 
añ original espectáculo para los tran
seúntes de la éalíe de Alcalá. Pero él 

.aguanta orgulloso las miradas y los 
comentarios de los curiosos como los 
toreros saben aguantar todo lo que 
la suerte —la mala suertê — les de
para en los , ruedos cargados de 
pasión. _ . 

—¿Cómo te llamas, muchacho? 
—Ignacio Martínez, «Ovejerito». 
—^De dónde eres? 
—De Valladolid. 
—¿Por qué has elegido este tercio? 
—Porque como aquí se reúnen 

todos los taurinos y hay ambiente, 
he creído que era lo más conveniente 
para lograr mis deseos. 

—¿A qué hora te plantas aquí? 
—Vengo con las claras del día y 

aquí estoy hasta el último tranvía, 
el 32, que me lleva a Carabanchel 
Bajo, donde duermo. Me recomendó 
la casa un hijo del célebre puntillero 
vallisoletano Alejandro, que murió 
rematando un toro en la feria ds 
San Antolín, de Palencia. Pago doe 
duros por dormir. 

—¿Y Comer? 
—Donde puedo y como puedo. 
—¿Qué historia es la tuya"? 
—Trabajaba de barman en el des

aparecido café Royalty, de Vallado-
lid. Mi afición empezó viendo torear 
al «monstruo» de Córdoba, «Manuel 
Rodríguez, «Manolete», qué Dios le 
tenga en gloria. Un día decidí aban
donar el mostrador para correr la 
aventura del toro. 

ISDI E l l 
• 

Frente ai oiié Riesgo lía acampado un torerillo 
í g n a c i o Mart ínez, «Ovejerífo», aguanfa rá afíí Jiasfo 

que ffegue e( memenfo de vestirse «fe Zuces 

—¿Qué liiciste? 
—Me fui a Salamanca y allí estuve 

con Victoriano Posada, Octavio Mar
tínez, «Nacional», y Marcos de Celis. 
Después de una • temporada de tien-

S u p e r l u x e Dualfreeze 

impueíto» imiuido» impuMtOi incMdo* 

I 

Podemos afirmar: 

Preferimos decir: 

0DP6 n e v e r a e l é c t r i c í i s i n m o t o r 

tai, saltando de cerrado en cerrado, 
regresé a Valladolid. Recordaré toda 
mi vida lo que dan las capeas: ham
bre, disgustos, tragedias... Digo esto v 
porque en Nava del Rey iba con un 
compañero, Andrés Montesinos Gi
ménez, de Utrerá, y llevábamos tres 
días sin probar bocado. Se celebraba 
la clásica capea y él ganado que estaba 
encerrado estaba, muy toreado. Yo 
salí a un toro que sabía latín; hice 
lo que pude y cuando íbamos a 
pasar el «guante», lo que es la afición, 
mi compañero se negó a acompañar
me porque decía que él no había 
toreado. «Espérate, me suplicó, a 
que dé yo por lo menos un capotazo 
a un toro.» Salió el toro, lo cogió y 
lo mató en el acto. ¡Qué tragedia! 
Desaparecí de las capeas porque 
comprendí que no daba resultado eso 
de ir dando tumbos por los pueblos. 
A los pocos días sex celebraba una 
corrida de Miura en Palencia y me 
tiré de .«espontáneo» en un toro de 
Jesús Córdoba. 

—¿Y que tal quedaste? 
—Bastante bien. E l público se 

puso de mi parte y el gobernador, 
don Víctor Fragoso del Toro, m ' 
perdonó. Aquello me dio moral. Cuan
do la tragedia de Ribadelago, otro 
muchacho, Carlos Zuñiga, y yo fui
mos por todos los pueblos de la co
marca recaudando fondos para los 
damnificados. Y llegamos a Zamora, 
cpn diez "mil pesetas. Allí nos ofre
cieron torear en la primera ocasión, 
pero hasta hoy. En vista de que no 
se me presentaba la oportunidad de 
tprear, me fui a las «fallas» de Va
lencia de este año y no esperé más. 
Me volví a tirar de «espontáneo» en 
un toro de Pablo Romero, que mató 
Gregorio Sánchez. Se me dio bierf y 
la nieta del Caudillo, fallera infantil, 
me indultó. Y en vista de que las 
cosas no salen como uno sueña y la 
edad hay que aprovecharla, aquí -
estoy. . 

—¿Cuántos años tienes? 
—-Veinticuatro. 
—¿Te has vestido dé luces alguna 

vez? " , 
— E n una novillada económica qu« 

organiza todos los años el Ayunta
miento de Valladolid, hace tres años. 

—¿Y qué tal se te dio? 
-—Muy bien 
—¿Y no te repitieron? . 1 
i—̂ No. Está visto qué nadie es 

profeta en su tierra. 
—¿A qué aspiras, hombre? 
—A recordar toreando al mejor 

torero que ha dado Castilla, por no 
decir España: Fernando Domínguez. 
Valladolid es tierra que da pocos 
artistas, pero los que salen de allí 
son la solera del mundo; ahí están 
Mariemma, Aürora Bautista, Vicente 
Escudero, Domínguez y el pintor 
Capuleti, que fue descubierto en 
París. 

—¿Y a ti dónde quieres que te 
descubran? 

— E n Madrid. ~ 
—¿Te ha costado sangre tu afición? 
—Sí. En la capea <le Ataquines un 

toro me rompió la pleura y tuve que 
estar dos meses en el Hospital pro
vincial. 

—¿Eres valiente o artista? 
—Para empezar, lo primero que 

hay que tener es valor. Y eso es lo 
que estoy dispuesto a demostrar en „ 
la • primera ocasión. 

—¿Hasta cuándo piensas estar 
aquí? 

—Hasta que llegue el momento 
de- vestirme de luces. 

Ahí está. Quiere una oportunidad y 
es español. A la acera donde forman 
tertulia los toreros que se visten de 
plata ha llegado1 un muchacho con la 
ilusión de vestirse de oro... 

' • S. C. 

i 



LA DEL CORPUS EN SEVILLA 
En Sevilla, en la Plaza de la Maes

tranza, se lidiaron el dia del Coipus sie
te toros de Clemente Tassara, el últi
mo de los cuales fue regalo de Curro 
Romero. Lleno. 

Manolo González, que reaparecía en la 
Maestranza, veroniqueó con mucho arte,, 
siendo ovacionado. E l toro es de' íeo es
tilo y el diestro liace faena alegre so
bre la derecha, toreando muy cerca y 
tranquilo. Una estocada. Aplausos. 

En su segundo dibuja unas magnifi
cas verónicas que se ovacionan', así co
mo un quite por chicuelinas. Faena to-
rerísíma, entre música y olés, compues
ta jje redondos, varias tandas de natura
les y adornos con recortes, molinetes y 
giraldillas. Pinchazo y estocada. Qran 
pvación, Una oreja, vuelta y saludos. 

Jaime Ostos, en su primero, aguanta 
mucho al torear de capa. Con la muleta 
está cerca y dominador, haciendo una 
faena valiente sobre ;la derecha. Pincha
zo y estocada buena. Aplausos. 

En su segundo es ovacionado al vero
niquear. Realiza una magnífica faena de 
muleta, iniciada con estatuarios y se
guida, entre música y olés, por redon
dos, rematados con pases de pecho, na
turales y nuevos derechazos. Pinchazo, 
estocada y descabello. Gran ovación, in
sistente petición de oreja y vuelta al 
ruedo. 

Curro Romero, a su primero lo toréó 
por verónicas, entré T>lés. Con la muleta 
realizó una faena muy torera con pases 
por bajo, redondos y naturales. Música 
y ovaciones. Mató dé pinchazo y media 
estocada. Ovación, vuelta y saludos. 

E n su segundo estuvo muy valiente, 
logrando pases vistosos sobre ambas ma
nos. Una estocada. Gran- ovación. 

E n el sobrero, Curro Romero cosechó 
un clamoroso triunfo toreando magistral-
mente a la verónica y luciéndose igual
mente en quites. Con la muleta instru
mentó magníficos estatuarios para se
guir, entre música y ovaciones, por na
turales, redondos y otros pases, ador
nándose con desplantes)' Mató de una es
tocada superior. Gran ovación, dos ore
jas, vuelta y salida a hombros por la 
puerta del Príncipe. Manolo González 
fue también sacado a hombros. 

E N CADIZ 

E n Cádiz se lidiaron, el jueves 16, toros 
de Pérez de la Cóncha. Josechu Pérez de 
Mendoza, oreja. «Pedrés», pitos y pitos. 
«Chamaco», ovación y palmas. Diego 
Puerta, oreja y palmas. 

CORRIDAS DE FERIA EN 
GRANADA 

OREJAS A APARICIO 

En Granada se inició la feria el jueves 
día 16, lidiándose siete toros del mar
qués de Domecq. 

Angel Peralta, ovación y saludos. 
Julio Aparicio, palmas y pitos al toro, 

y faena con estocada recibiendo. Orejas. 
Gregorio Sánchez, faena de aliño con 

protestas por la brevedad y pitos al toro 
y silencio. 

«Miguelín», buenos pares de banderi
llas. Faena temeraria. Orejas. E n el últi
mo, silencio. / 

CORRIDA TRIUNFAL, 

L a segundé de la feria de Granada, él 
viernes 17, fue verdaderamente triunfal. 
Se lidiaron toros de Domecq. Al quinto 
y sexto se les dio vuelta al ruedo. 

Manolo González, orejas y oreja. Anto
nio Ordóñez, orejas-y orejas y rabo, Pa
co Camino, oreja y orejas, rabo y pata. 

Los diestros y el mayoral dieron dos 
vueltas a hombros, y ios espadas salieron 
asi por la puerta grande. 

E N PURO T R A M I T E 

En contraste con el triunfo del día an
terior, la corrida del sábado 18 trans
currió en puro trámite. Se lidiaron toros 
de Carlos Núñez, difíciles. Antonio Or
dóñez cumplió, ausentándose por tener 
que torear en Francia. «Chamaco», pal
mas y pitos. «Mondeño», silencio y volun
tarioso. 

OREJAS A GIRON Y SEGURA 

En Granada dio fin la feria con la co 
rrida del domingo día 19, en la que se 
'fiaron un toro del marqués de Domecq 

para rejones y seis de Núñez Hermanos. 
Los hermanos Peralta dieron vuelta al 

ruedo. 
«Pedrés» realizó dos faenas vulgares. 

División de opiniones en uno y pitos en 
el otro. 

Curro Girón, en su primero, condenado 
a banderillas negras, sacó buenos pases y 
acabó dé pinchazo, estocada y dos des
cabellos, para escucliar palmas. Toreó 
templado a su segundo, al que banderi
lleó muy bien. L a faena por naturales 
fue coronada con una gran estocada. Cor
tó una oreja. 

Manolo Segura se lució enjsu primera 
foeiía, cobró buena estocada y cortó una 
oreja. En el último precisó tres pincha
zos, una estocada y ^res descabellos, y 
hubo muestras de desagrado. 

LAS NOVILLADAS DEL CORPUS 

CABALLO MUERTO 

En Almagro se lidiaron siete novillos 
de Flores Hermanos, de Salamanca, bra
vos. L a rejoneadora Isa Milán intentó 
rejonear, sin conseguirlo. Se le inutilizó 
un «caballo, que tuvo que ser apuntillado 
en el ruedo. Mató el sobresaliente, Mano
lo Rueda, de una estocada. Manolo Ma
tute, en su primero, ovación y vuelta; 
en su segundo, aplausos. Manolo Grane
ro, en su primero, silencio; en su se
gundo, ovación. Constantino Osorio. en 
su primero, silencio, y en su segundo, dos 
avisos, 

AVISOS Y OREJAS 

En Burgos fueron lidiados novillos de 
Serafina y Enriqueta de la Cova. Anto
nio Moreda, en el de rejones, ovación, 
oreja y vuelta. Antonio de Jesús oyó un 
aviso. En su segundo, ovación, oreja y 
vuelta. Manolo Naranjo, en su primero, 
ovación; en el otro, silencio. Mata el so
brero, ovación, oreja y vuelta. Angel Bo
nillo, en su primero, silencio. Al sexto, 
un aviso y aplausos. 

OREJAS A «MANOLE» 

En Málaga se lidiaron siete novillos de 
don Beraardino García Ponseca. Paqui
ta Rocamora. en el de rejones, dos vuel
tas al ruedo. «Manóle», en su primero. 

ovación y vuelta: en el otro, ovación, dos 
orejas y dos vueltas. Antonio Medina, 
ovación, oreja y vuelta en su primero. En 
el otro, vuelta. Baldomcro Martín, «¡le-
rremoto», ovación, oreja y vuelta en uno. 
Ovación en el último. Los tres espadas 
salieron a hombros. 

OREJAS EN ORENSE 

En Orense se celebró la primera de fe
ria, lidiándose seis novillos de don Ne
mesio González Corral, de Salamanca. 
Francisco Rodríguez, «Bombita», en su 
primero, aplausos. E n el otro, aplausos. 
Pepín Guerrero, ovación y petición de 
oreja. En el otro, ovación, oreja y vuelta. 
Manolo Pineda, división de opiniones y 
ovación, vuelta y oreja. 

F E S T E J O EN PAMPLONA 

En Pamplona fueron lidiados novillos 
de don José Manuel Cerezo. «El Perche-
lero». división de opiniones en su prime
ro y un aviso en su segundo. Angel Grau, 
ovación y saludos en su primero. Silen
cio en el quinto. «Mondeño II», en el ter
cero, ovación, una oreja y vuelta: E n el 
que cerró plaza, ovación. 

OREJAS A GINA 

En Teruel se lidiaron novillos de Rai
mundo Benedicto Valero. La rejoneadora 
Gina María, dos orejas y vuelta. Lorenzo 
García, «Castilla», ovación y vuelta en 
lof dos. Jesús Murciano, «Suso», peti
ción en uno y ovación en ^l otro. Alber
to Lahoz, petición en el primero y ova
ción y vuelta en el que cerró plaza. . 

«MIGUFXIIJLO., G R A V E 

En Valencia se lidiaron novillos de Pa
blo Romero. A! hacer un quite en el pri
mero, «Miguelillo» pasó a la enfermería. 
«El Viti». en su primero, ovación. En el 
que mató en sustitución de «Miguelillo», 
aplausos. E n el tercero, ovación, oreja y 
vuelta. Manuel Herrero, ovación y peti
ción en su primero. E n el que mató en 
sustitución de «Miguelillo», aplausos. En 
e' que cerró plaza, ovación. Los dos salie
ron a hombros. «Miguelillo» padece una 
herida en la región ano rectal de pronós
tico grave 

Ante la imagen de la Santísima Virgen de l¡t Macarena, el día 19 ápl pre-enl'? 
mes contrajeran matrimonio l a encantadora señorita Loli Teruel Maitines con 
ei excelente banderillero de toro» Andrés Luqué Gago, de la ruadrilla de Luis 
Miguel Dominguüu Fueron los padrinos doña Josefa Peña de Luque y don José 
Ttruel Rubio. L a ceremonia estuvo coneurrídffeíma y revistió gran esjpiendor; 
asistió lo más selecto de la sociedad de Sevilla, así cómo también «t s impáiho 

elemento popular 

iesiÍMci e» favor Át Satcbci Sau 

El Montepío de -Toreros, en 
una reciente reunión, estudió el 
caso del infortunado novillero 
i osé Sánchez Saco, que resultó 
herido en Melilia y corre el pe. 
ligro de quedarse inválido. Co
mo quiera que Sánchez Saco ni> 
había formalizado su inscripción 
en el Montepío, la Junta no pu
do resolver nada a su favor. No 
obstante, los componentes de la 
misma, recogiendo el deseo de 
tos toreros, han gestionado de 
las. Cajas de las agrupaciones 
sindicales de matadores de toros 
y. novillos, y de subalternos, pa
ra que costeen los gastos de es
tancia del novillero sin suerte 
en una clínica, donde pueda ser 
atendido 'por el propio médico 
del Montepío, doctor Jiménez 
Guinea. E l presidente del Mon
tepío, Gregorio Sánchez, ha ofre
cido, además, organizar un lesti-
va! a beneficio del muchacho. 

OREJAS EN VITORIA 

En Vitoria fueron corridos cinco no
villos de Juan José Ramón Matías Her
manos. José Luis Barrero, en el primero, 
ovación. En el segundo, ovación. Ramón . 
Montero, ovación, oreja y vuelta en el 
primero; en el otro, ovación, oreja y dos 
vueltas. E l sobresalíante Diego Francis
co, ovación y vuelta. 

LOS"FESTEJOS. DEL 
DOMINGO 

NOVILLADA B E N E F I C A 

En L a Coruña se celebró una novillada 
a beneficio del Patronato de Caridad, Re, 
ses de don Juan Sánchez y Sánchez, que 
diere»! buen juego. L a rejoneadora Paqui
ta Rocamora, vuelta al ruedo. Terminó 
con el novillo el sobresaliente. León Es
pinosa? de Venezuela, ovación, oreja, 
vuelta y saludos, y dos orejas y la vuelta 
entre ovaciones. Pedro Castro, ovación, 
una oreja y vuelta y aplausos. Sebastián 
Calleja. «Batán», dos orejas y vuelta, y 
una oreja. Salió a hombros. 

OREJAS EN PALMA 

E n Palma de Mallorca se lidiaron seis 
novillos de don Bernardino Jiménez, bue
nos. Joselito Clavel, ovación, una oreja, 
vuelta y saludos en sus dos enemigos. 
Víctor Quesada, ovación y vuelta al rué 
de, y ovación, dos orejas, petición de ra
bo y dos vueltas al ruedo. Miguel Cárde
nas, aplausos, ^aplausos y saludos. 

F E S T E J O INTERNACIONAL 

E n Pamplona se celebró una novillada 
extraordinaria con motivo de la firma del 
compromiso de hermandad entre Pam
plona y Bayona. Las autoridades de esta 
población francesa ocuparon la presiden
cia, y \A banda de paracaidistas franceses 
desfiló por el ruedo entre aplausos. No
villos de Ramos, de Salamanca, de los 
que cuatro dieron buen juego y los otros 
dos resultaron difíciles. Alfonso Garcés, 
una oreja y vuelta y dos orejas, vuelta 
y saludos, Efrain Girón, ovación y vuel
ta y ovación, vuelta y saludos. «Terremo-. 
to», ovación y pitos. -

NADA EN S E V I L L A 

En Sevilla se lidiaron nóvjllos de don 
Angel Ligero García, de Córdoba, des
iguales. Curro Montes, ove fón y ovación, 
vuelta y saludos. Manuel Cansino, ova
ción y salúdete. En el quinto, al dar un 
natural, resultó empitonado. Palmas, y 
pasó a la enfermería, donde fue asistido 
de un puntazo en la mano derecha, de 
pronóstico ieve, Paco Medina, aplausos 
y palmas con algunos pitos. 

AVISO Y OREJAS 

E n Valencia fueron lidiados novillos 
de Pablo Rincón-Cañizares, de Sevilla, 
de feo estilo, salvo el sexto. Gregorio 
García, un aviso y palmas. Rafael Cba-
carte, ovación, y ovación, una oreja y 
vuelta. Fue paseado a hombros Rafae1 
Chacarte. Gregorio García fue curado 
en la enfermería de dos heridas y vanas 
contusiones, de pronóstico leve. 



yázquez Troya.—Cartagena:- L a corrida del a ñ o 
de ,1950, a que usted 

se refiere como celebrada en Palma de Mallorca, 
cbn toros de Gandarias y los diestros Rafael Ortega 
y Alfonso Merino, corresponde al 26 de agosto, 
y él tercer matador fué Gregorio S á n c h e z . 

Con la misma fecha se dió en Madr id la novi l lada 
mencionada en su carta, y a J e s ú s S á n c h e z J i m é n e z 
a c o m p a ñ a r o n Paco Pita- 'y Anton io Palacios. Los 
novillos fueron de Mur ie l . 

Juan J i m é n e z , «Trianero», t o r e ó en M a d r i d tres 
novilladas en 1956, en los d ías 28 y 29 de jun io y 
í 8 de ju l io ; la de este ú l t i m o d ía fué la m á s p r ó x i m a 
ai 26 de agosto, y en ella a l t e r n ó dicho diestro con 
Pepe Cáceres y / J o s é R a m ó n Tirado, l i d i ándose 
ganado de Garro y D í a z Guerra. 

F u é el 30 dé septiembre del mismo año cnando 
torearon An ton io V á z q u e z y «Limeño» en Madr id 
v Carabancj íe l , respectivamente; el primero al
t e r n ó con Gregorio Carvajal y Juan Bienvenida, 
y en t a l corrida se l id ia ron cinco toros de Murieí 
y uno de P é r e z Angoso. 

No fué en 1956 cuando en Zaragoza se dió una 
novillada con Espinosa, «Chiquilín» y «Chamaco», 
un d ía I I de cierto mes, sino en 1954, el d í a 11 de 
septiembre, en la que en efecto, se l id ia ron reses 
de S a n t á Coloma; pero en t a l fecha no hubo novi 
llada alguna en esta Plaza de las Ventas. L a m á s 
próximáj a t a l d í a fué la del 16, en l a q u e Miguel 
Angel, Faraco y Anton io V á z q u e z l id ia ron ganado 
del. confie de la Corte y Faraco r e su l t ó cogido. 

(Plantea usted las consultas en .una forma t an 
ambigua que nos obliga a consumir m u c h í s i m o 
t iempo -para obtener las noticias que solicita, y 
hemos de agradecerle que, de continuar h a c i é n d o 
nos preguntas, procure efectuarlo de un modo 
m á s concreto.) 

L a corrida de Pamplona del 15 de ju l io , con A n -
1 oído Bienvenida, Paco Mendes, Joselito Huer ta , 
el rejoneador Peralta y toros de Garci-Grande, 
mal puede usted encontrarla en la re lac ión de co
rridas del año 1957, pues se ce lebró en igual d ía 
de 1956. 

Si los toreros hicieron descubiertos el paseo en 
la m a d r i l e ñ a corrida de Beneficencia del a ñ o 1958, 
sería por lo que usted supone. ¿Qué importancia 
tiene esto? 

E l doctor Mascarell fuá un cirujano muy presti
gioso, especializado en curar heridas causadas por 
asta de toro. 

F l novil lero zaragozano Alber to Aguilera supo
nemos que se' r e t i r a r í a por acabá r se l e la afición. 

Xo recordamos que de Cartagena haya salido 
otro matador de toros que Enrique Cano, «Ga-
vi rav 

Las corridas verificadas en esa ciudad en el 
añó 1955 fueron estas dos: 

Día 9 de a])ril, Vic tor iano Posada, Cáscales y 
Antonio Vázquez , loros de Ben í t ez Cubero. 

V d ía 17 de abril , «Jumil lano», Cáscales y Anton io 
Vázquez , m á s el rejoneador L a ú d e t e , toros de don 
A t a n á s i o F e r n á n d e z . 

Y las novilladas fueron és tas : 
D í a 4 de septiembre, Juan Gálvez, A. Angel 

J i m é n e z y Juan Muñoz , novillos de Víc tor y Mar ín . 
Día 10 de septiembre, Joselito Huer ta y «El Pío», 

novillos de Belmente. 
V d ía 25, Vil lanueva, «El Tino» y «Pacorro», 

novillos de Víc to r y Mar ín . 
Las corridas de 1956 fueron estas tres: 
Día l de abri l , César Gi rón , B e r n a d ó y Marcos 

de Celis, toros de la v iuda de Juan Guardiola. 
Día 20 de mayo, «Nacional», Joselito Huer ta y 

Antonio del Olivar, m á s el rejoneador Landcte, 
toros de Escobar. 

Día ] de ju l io , los mismos incitadores y el mismo 
rejoneador, toros de Flores Tassara 

Y se celebraron''estas' cinco novilladas: 
Día 11 de marzo, Pepe Castillo, «El Tino» y Juan 

Muñoz, novillos d e Ju l io Garrido. 
Día f.9 de marzo, T o m á s Sánchez y «Pacorro» 

(no comparecip Paco Corpas, que era o t r o ^ e los 
espadas), novillos de don A r t u r o Sánchez . 

Día 6 de mayo, Pepe Castillo, «Chicuelo I I I» y 
(hilar de la Cruz, reses de d o n Anton io Pérez . 

Día 3 de junio , Pepe Castillo, «Tino» y Juan 
Muñoz, t a m b i é n novillos de don Antonio Pérez . 

% día 19 de agosto, Paco H e r n á n d e z , A. Angel 
Jintértez y Víc tor Ouesada, novillos de Valcárce l 
Toledo Hermanos. ' 

Del concurso mencionado, por üste^L i io conser
vamos noticia alguna, porque «eso» no tiene nin
guna trascendencia. 

UN APODO BIEN PUESTO 

La competencia o rivalidad entre «El Tato» y 
«El Gordito» fué muy enconada y tuvo siempre 
carácter de enemistad personal. 

Y parece ser QUJ influyó no poco en ello el fa
moso banderillero gaditano Francisco Ortega, «el 
Cuco», tan notable en su profesión como en el 
arte de la intriga. 

Tuvo gran habilidad 
para sembrar la cizaña 
y logró con sutil maña 
rom-per cualquier amistad. 
E l hombre enredó por cien 
y fué "cuco" para todo; 
asi que llevó un apodo 
que le sentaba muy bien. 

Negro zaino es el toro negro que no tiene n i n g ú n 
pelo blanco. 

Albardado, el que tiene sobre el lomo, y en forma 
de albarda, una mancha de dis t in to color o mat iz 
muy diferenciado. 

Verdugo es el chorreado que tiene las chorreras 
negras. 

L a larga afarolada se distingue de la cam
biada en que la pr imera se da p a s á n d o s e el capote 
por encima de la cabeza. 

E l quiebro en banderillas consiste en esperar al 
toro y, cuando llega a ju r i sd icc ión , desviar la recta 
de su viaje con un movimiento o a d e m á n del 
cuerpo, generalmente con una pierna, para dar sa
lida, en cuyo instante se clavan los palos. 

E l cambio no existe en banderillas; se t r a t a de 
un barbarismo en el que incurren muchos cuando del 
quiebro se t ra ta . 

Se l lama poner banderillas «de poder a poder» 
cuando el toro se arranca fuerte y velozmente en 
el momento de hacerlo t a m b i é n el torero, y el en
cuentro, violento y brusco, se produce, general
mente, en eb punto central de los p r imi t ivos terre
nos de arranque. 

Es cuarteo en banderillas lo que generalmente se 
ejecuta en el segundo tercio, y consiste en describir 
una curva al i r hacia el toro, a f i n de que és te cam
bie la d i recc ión de su objet ivo y no embista al 
diestro en l í n e a recta. 

Se l lama «al relance» toda suerte que se ejecuta 
aprovechando la salida del to ro de o t ra anterior. 

Y , en f i n , clavar rehiletes a la «media vuel ta» 
es un recurso que consiste en iniciar la suerte desde 
a t r á s y clavarlos por sorpresa, cuando vuelve la 
cabeza el toro. 

Sí, señor , esos pases que usted dice pueden y 
deben llamarse naturales con la mano derecha, 
porque natura l es todo aquel en que el diestro des
pide al toro por el mismo lado de la mano en que 
tiene la muleta. 

Y nada m á s , como no sea recomendarle la ad
quis ic ión de un t ra tado del arte de torear. 

/ . A . — Leeds ( lyi '¿¡aterra) . Para aclarar las dife
rencias s e ñ a l a d a s en 

su carta le recomendamos que se d i r i j a usted al 
propio « A r e v a v .nitestro dist inguido colaborador. 

cuya di rección es és ta : D o n Alber to Vera López , 
calle del Doctor Castelo, 14, Madr id . 

E n cuanto aí to ro que Angel Peralta re joneó en 
Pamplona el 12 d é j u l i o de 1958, nuestros informes 
nos dicen que era d é Pareja Obregón . N o podemos 
decir m á s . 

D . C. — Hospitalet de Llobregat (Barcelona). 

Ignoramos c u á n d o t o r e ó porXprimera vez Ju l io 
Garc ía , «Palmeño», pero la primara not ic ia que de 
él tuv imos fué por su actuación. , en Córdoba , en 
una novil lada nocturna verificada, el 31 de ju l i o 
de 1926, la cual se compuso de tres partes, a saber: 
dos novillos de d o ñ a Enr ique ta de la Cova rejo
neados por Enrique Florent ino y estoqueados por 
Narciso Gálvez; l id ia ordinaria de dos tiaovillos del 
m a r q u é s de Salas, estoqueados por cncho' «Pal
meño», y dos becerros para los toreros bufos «Ghar-
lot», «Fatigón» y su «Tonto». 

Tampoco sabemos cuá les fueron las actuaciones 
que siguieron a la mencionada, pues debe tener 
usted en cuenta que hasta que un torero n u é y ó em
pieza a seña la r se no es objeto de la a t e n c i ó n de 
quienes se cuidan de recoger datos para escribir su 
biografía , y bien puede decirse que «Palmeño» 
era casi desconocido cuando el 24 de julio de 1927 
hizo su p r e s e n t a c i ó n en Madr id , en cuya ocas ión 
m a t ó reses de don Francisco Molina, con Fé l i$ Me
rino y A n d r é s Mér ida . 

To reó en t a l a ñ o catorce o quince novil ladas, 
casi la m i t a d de ellas en Barcelona, donde al p r in 
cipio produjo excelente impres ión , hasta que luego 
perd ió cartel por su deficiente labor; en Í928 , 
hasta el 23 de septiembre, t o m ó parte en t re in ta 
novilladas, y en t a l d ía t o m ó la a l ternat iva en Ecija , 
de manos de «Algabeño» (hijo), con toros de Pablo 
Romero y actuando Anton io Posada de segundo 
matador, ' cuyo doctorado le conf i rmó «For tuna» 
en Madr id , el 31 de marzo de 1929, con Pablo 
Lalanda de testigo y toros de Sotomayor. A fuerza 
de v a l e n t í a t o r e ó de doce a quince corridas por tem
porada en los tres primeros años ; el 5 de mayo 
de 1932 sufrió en Madr id , de un toro de Domecq, 
una cornada m u y grave en la pierna derecha, que 
le i m p i d i ó torear por espacio de m á s de dos meses; 
las siete corridas de aquel a ñ o se redujeron a tres 
en 1933; r e t roced ió a las filas novilleriles al sentirse 
fracasado,'y como al bajar en ca t ego r í a no me jo ró 
su suerte, o p t ó por renunciar a vestir el traje de 
luces. Esto es cuanto de «Palmeño» podemos de
cirle. 

Siempre se complac ió la adversidad en qui tar 
hoy lo que la for tuna dió ayer. 

M . O.—Antequera ( M á l a g a ) . BU novillero de esa 
c iudad Francisco 

Checa t o r e ó en Madr id , en cuya Plaza hizo su 
p r e s e n t a c i ó n en la noche del s á b a d o 4 de agosto 
de 1917, alternando con el veterano «Plateri to» 
(que h a b í a renunciado a la al ternativa) y «Lagar t i - 4 
j i l l o I I I » (que t a m b i é n hizo, su p r e s e n t a c i ó n enton
ces) en la l id ia de seis astados de la g a n a d e r í a de 
Miura . 

Paco Checa m u r i ó en Málaga , de cuya Plaza • ra 
asesor, el 13 de abr i l de 1951. 

/ . S. — Valencia. Don Pascual Mil lán de jó escri
tos y publicados los libros si

guientes: L a Escuela de Tauromaquia de Sevilla y 
el toreo moderno, Los toros en M a d r i d , Los novillos, 
Tipos que fueron, Tr i log ía taurina (tres tomos con 
los t í t u l o s En la plaza, En la redacción y Fraternas) 
y L a fiesta de toros. Este ú l t i m o p r o y e c t ó publicarlo 
en cuadernos, a la manera de las antiguas novelas 
por entregas, pero solamente aparecieron cinco. 

M . de la N . — Ciudad Real. Las novilladas que en 
el a ñ o 1911 se cele

braron en Alcáza r de San Juan durante el mes de 
septiembre se anunciaron "con estos carteles: 

D í a 8, «Recajo» y «Conejito I I I» , novillos de don 
V a l e n t í n Flores. 

D í a 9, «Recajo» y «Larita», reses de don A g u s t í n 
Sánchez. ' 

Y d ía 10, «Conejito I I I » y «Larita», astados de 
don A g u s t í n Flores. 

Pero «Larita» no pudo llegar a t iempo el d í a 9, 
porque el auto, que. le l levaba desde Bilbao, donde 
t o r e ó el d í a 8, sufrió una a v e r í a cerca de Ouintanar, 
y le s u s t i t u y ó «Conejito l í í » , quien] por t a l acci
dente, t o r eó los tres d ías . 



(Archivo Conde de Co!omt)í.) 

A la sombra de- una encina vieja, cíe un á r b o l para sestil y e n s u e ñ o s reposados de 
pastor. e s U plantada, bien plantada, la silueta de un toro bravo. 

Ftcreo la florecida hierba. Pe leó con sus compañeros al f i l o de d i sparárse le su fie
reza. Afinó la puntería de sus cornadas en el torero vo la r de mariposa y paso a paso, 
para r u m i a r eJ tapiz comido, se p l a n t ó , bien plantado, bajo la sombra del árbol , lejos 
de la ramada, olvidados los cobres de los bueyes, ausentes las gallardas siluetas de 
ios mayorales y vaqueros. 

ETl toro, adormilado, n i notaba el suave y templado muletazo del caminar de la 
sombra de las ramas y sus hojas. Soñarla - s i es que los toro^ saben soñar— con una 
piara de finas vacas, y su sangre, perpetuada como semental de buena reala. S i su 
fin no era ese de asegurar prole y bravura, sus sueños podían ser sá l lr de lo oscuro y 
nuiuedo de un chiquero al resplandeciente medio sol de una Plaza de toros, y serle es
pinas punzantes de su Impetu los rosetones rosa y gualda de los capotes de brega 
Gemirse la sangre callente chorreándole por los lomos, y ver otro cuajarón de sangre 
que alcanzar, que llega, que parece fáci l atraparlo con los_pinchos de los pitones, y 
se va, lento, majestuoso, inatrapable, mientras un clamor entusiasta jalea el noble ir 
de ta muleta, el cuajarón que va tan cerca, y tan lejos, en viaje natural a l natural. 

Y trdo rematado por el frió de- un rayo de acero en las e n t r a ñ a s calientes para 
enfiarlas de muerte. Ahora el toro sestea, sueña . No le despertarán ni dolod'ondes de 
cencerro ni pedrada de pastor. Só lo puede que avive su sangre brava la muletilla vieja 
de un aficionado que ahí, bajo el esmeralda de la hojarasca, puede ser camino de fama 
y fonuna, o un cornalón que florezca, el florecido campo, de amapolas de aaagre nueva. 

B R A N D Y V I E J O 

wam p 

SIN COMENTARIOS!! 


